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J O R N A D A P R I M E R A . 

Sel-va , y salen Entico y Estela, 
Enr, TWTO salgas, Estela, al monte, 

. . \ l vuelvete al castillo, hermana, 
que por estos campos hoy 
ha salido el R e y á cazai 
no te vea de la suerte 
que en las soledades andas, 
causando dsspfecio 4 Venus, 
dando envidias á Diana; 
guando Diosa de estos montes, 
que mide veloz tu . planta, 
ó son las cuníbres de Chipre, 
ó Son las selvas de Arcadia. 
Por tu gusto, Estela, vives 
en Salveric, retirada 
del aplauso de la Corte, 
del adorno de sus galas; 
aquí ufi hermano te sirve, 
^ u í un padre te acompaña, 
y aquí un hombre te obedece, 

que Reyna soya te llatHa. 
No ,tc vea el R ¿ y , y pi¿ose, 
viendo la hadildad que trata?, 
que lo que es sobra del gusto, 
viene á ser del honor falta. 
Por m vids , que te qtiedes 
en S a l V e r i c y no salgas 
hoy 9I monte. Estel. No ssidrí, 
que seí -gustó tuyo basta; 
desde aquí al Cabillo vuelvo 
á obedecer lo que míndas. 

Enríe. Y o j hermana, te lo suplico: 
qoeda á Dios. 

Dentro. Aparta , aparta. 
Enric. Que voz.es,esf,íí Dm/r.P-oned 

delante de él'las esî aciás} 
tente indí^mito cabalíói 

Estel. Desdé aqueilaV cumbres altas 
un caballo se despeña 
con una muger, Enric. Hoy baxa 
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despeñado otro Faetonte; 
poco le debo si aguarda 
mas ocasion mi valor 
para mostrarse , pues basta 
el ser muger. 

^ s t d . En el viento 
apenas pone las plantas; 
porque un volante , que al sol 
le vuelve otro sol de plata 
lleno del viento que dexa, 
le va sirviendo de alas; 
tan igualmente ligeros 
los pies y manos levanta, 
que parece que á los cieloi 
tira la yerva que arranca: 
tan bañado en sus espumas, 
que parece que el. mar pasaj 
y que pegado en los pechos 
el mar, á pedrizos saca^ 
Firme la Dama le oprime; 
y aunque sean tan contrarias: 
la de un bruto, y la de un sol, 
son dos cuerpos con una alma^ 
Ella cobarde se anima, 
y animosa se desmaya, 
que es el peligro forzoso, , 
donde la fuerza es tan flaca. 
Pero ya EnHco flii hermano, 
saliendo al paso , le aguarda, 
aunque un monte es'ifhposible 
esperarje cara á cara» 
Atravesado se arroja, 
y el tiro al bocado agarra, 
y añendo el freno en la mano^ 
sé le opone á sn arrogancia. 
Con la izquierda en un sugeto 
el fuego y el viento para, 
y con derecha á un punto 
por el arzón mismo saca 
á la Dama, que en los brazos, 
sin aliento y desmayada, 
el sobresalto al peligro 
Jo que le debe le paga; . 
y tirando el freno quaftdo 
á la silla el brazo alarga, 
volvió el caballo, parece 
qiic á noltar lo qus llevaba; 

porque envidioso de versé 
dueño de gloria tan alta: 
quiso con barbaro intento, 
sino perderla, robarla. 
Mas ya con ella en los brazos 
al valle mí hermano baxa, 
que parece que del sol 
hurtó su esplendor la llama. 

Sale Enríco cou la Infanta en los brazos. 
Enric. Hermana Estela, volando 

trae de aquesta fuente agua, 
ó entra por ella al Castillo. 

Est. Yo voy presto, aqui me aguarda. 
Vase Estela. 

Enríe. Trae el agua, que mis ojos 
no- me darán la ,que basta, 
porque será breve el mar 
para vencer fuerza tanta. 
Qué mucho si el mismo Cíelo, 
aunque con luz eclipsada, 
hoy en sus rayos me quéma? 
hoy en sus rayos me abrasa? 
Quien ha visto, quien ha vistoj-
aunque por suertes contrarias, 
desgraciada la ventura? 
venturosa la desgracia? 
Señora? señora? apenas 
oye mi voz , turbada 
la color, en un compuesto 
mereció la nieve , y nacar; 
y dichosamente unida 
nieve roxa y rosa blanca, 
se vio purpurea la nievCj, 
y la purpura nevada. 
N o se que deidad oculta 
á su adoracion me llama, 
que de tan forzoso efecto 
no determino la causa. 
Señora ? Inf. Valgame el Cielo! 

Enric. Albricias, cielos, qué habla; 
alma, albricias. 

Jnf. Dónde estoyí 
Enric. Ah señora. 
h t f . Quién me llama? 
Enric. Quien del alma la mitad 

hoy á tu vida consagra, 
y por Bo dexar de verte, 



no te ofrece toda el alma. 
Aquel caballo, sin duda, 
es el Júpiter que anda 
enamorado, y tomó 
forma en apariencia rara, 
para que tu fueras ^ quando 
le oprimieras las espaldas, 
Europa de Inglaterra, 
y él el caballo de España: 
como te sientes? Inf. Mejor; 
mas qnién eres tú, que amparas 
mi vida! £nr. Soy quien la suya 
también ofrece á tus plantas,. 

Inf. La vida te debo? Enr. Es cierto; 
mas procedes tan tirana, 
que quando te doy la vida, 
en satisfacion me matas. 

Itif. Agradecida le escucho, 
que del honor fuera falta 
la ingratitud , á quien debo 
la vida; cómo te llamas? 

Enr. Enrico de Salveric, 
que vivo en estas montañas, 
en el Castillo famoso, 
que es mi apellido y mi casa; 
aquí podrás descansar, 
yo quisiera que el Alcazar 
íuera del sol: mas quién eres? 

Inf. Y o soyr:.: 
Salen el Rey, Ludovico , Teabaldo y 

.acompañamiento. 
Lud. Aquí está la Infanta. 
Rey. Hermana dame tus brazos; 

cómo te sientes ? Jnf. No es nada 
el dolor, aunque no puedo 
estar en pie. Rey. Pues llevadla 
á este Castillo , y en él 
descanse lo que le falta 
al día, que ya con sombras 
negras la noche amenaza. 

Teob, Dichoso quien llega á verte 
con vida, porque presagia 
el alma de tus desdichas, 
temió tu muerte temprana; 
vida te dio mi deseo, 

Inf. Yo procuraré pagaría, 
que á quien me ha dado la Tida, 

no es mucho que le dé el alma. 
Vase la Infanta. 

Enr. A y arrogantes deseos! 
ay humildes confianzas! 
ay cobardes presunciones! 
ay satisfacciones falsas! 
ay esperanzas perdidas! 
La Infanta, cielos, la Infanta 
es á la que di la vida, 
y la que me quita el alma. 
Vuestra Magetad me dé 
á besar sus Reales plantas, 
si de la tierra que pisa 
merezco tocar la estampa. 

Rey. Quién eres? Enr. Enrico soy 
de Salveric, que mi casa 
es hoy, pues á honrarla viene», 
venturosa en tal desgracia. 

Rey. Cómo retirado vives 
de la Corte? 

Enr. Porque halla 
mí padre en la soledad 
mas quietad á su edad larga. 

Rey. V ive rodavia el Conde? 
Enr. Si señor. Rey. Fue la privanza 

de mi padre, y solo tii 
su soledad acompañas, 
ó vive también Estela 
con vosotrosf^Kr. Cosa estraña! 
que no pudiese encubrirlo! 
Aquí está,Señor, mi hermana, 
que también del campo gusta. 

Rey. Mucho le debe á la faroa^ 
que dice que es muy hermosa. 

Enr. Siempre^ la opinion se alarga, 
que DO es muy hermosa Estela, 
cUno ser fea Ja basta. 

Rey. Dícenme que es muy discreta, 
Enr. Sabe , Señor, (cosa es clara) 

lo que tiene obligación 
una muger en su casa. 

Rey. Mucho mé holgara de verla. 
Enr. No es el tragc en que.ella anda 

digno, Señor, de tus ojos; 
y esta sola fué la causa 
para escusar de que ta 
la vieras. 
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Sflh' Estela con un barro de agua. 
JEstel. Aqui está el agua;' 

mas qne miro! £nr. Estela es estaj; 
que quando cayó la Infaota, 
fue por agua y viene ahora. 

i J f / . Mejor dixeras que el Alva^ 
vestida de resplandores,, 
lí de rayos coronada, 
otra vez al campo sale,, 
y que entne sus manos blanca» 
trae congelado el rocío, 
qne por lagrimas derrama. 

JEstel. Vuestra Magestad, señor, 
disculpando la ignorancia," 
que me permite este trage,. 
rae dé sus manos., iííj;'. Levanta, 
no me acuse la soberbia, 
que tuve un cielo á mis plantas; 
porque si á otras hermosas 
un mundo pequeño llaman, 
tu eres un cielo pequeño. 

JEnr. Qué bien la humildad ensalzasí-

el cielo aumente tu vida. 
J?í'_r. O lo que este hermano habla.'' 

ha Ludovico. LUCÍ. Señor. 
Re)'. No se que siento en el alma, 

que con decirme que es mia,, 
ya como agena me tratav 

Lud. A y , Estela, quien creyera, 
que quando á verte llegara, 
vencieran zelos de un R e y 
el contento que me cansas! 
Qué sientes? Rep Siento temor 
con el amor en batalla,-
y quanto el amor me anima,, 
tanto el amor me acobarda^ 
Estela me dá cpntento, 
y aqueste hermano me cansa. 

JLtid. Echale de aquí, que todo 
es invenciones quien ama. 

Rey. Bien me aconsejas. Litd. Ay cielof 
ó mal haya amor, mal haya a_p. 
el que contra sí aconseja! 

jEnr. Su Alteza, Estela , está en casaj 
y pues ha sido ventura 
nuestra tan grande desgracia, 
aunque comQ en monte sea, 
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vé i servirla y regalarla: 
Vuestra Magestad, Señor, 
dé ircencia: vete, hermana, 
que el agua no es menester. 

Rejy. Mejor será que tu vayas, 
que aunque yo no baya caldo, 
aquí es meoester el aguaj 
el cansancio y el calor, 
pention propia de la caza, 
me tienen con sed, y quiero 
beber: vete, pues, que aguardas.? 

Enr. Mi muerte decir pudiera; a<p, 
pues voy por suertes contrarías, 
de tu hermana enamorado^ 
y 'zeloso de mi hermana. vase^ 

Rey. Turbado á tu vista üegOj 
que quando amor me provoca, 
teniendo el agua en la boca, 
bebo por los ojos fuego; 
si entre sus rayos, me anego, 
cómo en sus ondas me abraso? 
de un extremo ai otro paso;, 
quien ha visto" efecto igual, 
que esté en la m^no el cristal^ 
y esté.Ja Uama en el vaso? 
Quando el sol sobre la nieve 
su rubio esplendo!" desata, 
hace una nube de plSta, 
que del monte al valle IJueve,. h A , 
mío corre, y otro bebe; .'¿í 
y asi, en efectos tan ILmos,. 
de tus ojos soberanos 
la íuz en las manos dio,, 
y ese cristal desató 
de la nieve de tus manor. 
Y o á tu luz turbado y ciego 
busco él agua; pero ya 
mal mi fuego templará, 
si está en ,el agua mi- foegot 
sbrasome pero luego 
que él cristal hermoso pruebo^ 
el agua á los ojos llevo, 
que en tan confusos enojos 
tienen sed labios y ojos. 

JFjíí/. Bebed ya. 
Rey. Pues ya no bebo.? 
Estel. LisoDgera, libre, ingrata, 



dnlcc, y suave tina fuente^ 
hace apacible corriente 
de cristal, y undosa plataj 
lisoDgera se dilata, 
porque hablaba, y no sentía: 
suave, porque fingía; 
l ibre, porque murmuraba; 
dulce, porque lisongeaba; 
é ingrata, porque corría. 
Aquí vuestra Mjgestad 
podrá templar el rigor 
de tanto fuego mejor^ 
porque tanta claridad, 
quiza ofende por verdadj 
y si este cristal desecho • 
abrasa y quema, sospecho, 
que en mi pecho se ha de hallar 
el yelo para templar 
el fuego de vuestro pecho: 
bebed, templad los enojos 
de tan sedientos agravios. 

Ya doy el agua á los labios^ • 
teniendo é[ fuego én los ojos. 

Ms/ff/. D e tan. contrarios despojo» 
la causa á decir me atrevo. 

JííjK. A la boca el-agoa llevo, 
y mis ojos me- la d^n, 
que ya coa mas sed están. 

Bebed ya. 
Rey. Pues ya no bebo/ 

pero este cristal pretende i 
acabarme con cautela; 
sj fuego.,, como me yela? 
si ye lo , como me enciende^ 
sUibre, como me prende? j 
51 apacible, como daña? 
ó como me desengaña 
el agua si és lisongera.? 
ó como en pena tan fiera,, 
siendo tan clara, me engaña? . 

^s te l . Clara y ardiente pretenda 
experiencia tan estraña, 
como clara desengaña; 
y desengaiíada, enciende. 
Si vuestra intención me ofende, 
dándome él cristal cousejo, 

en e'llarespuestadtxo, 

y es fuerza desengañar, 
si para hacerlo ha de estár 
en mis manos ün espejo: 
vuestra Magestad me dé 
licencia. 

Rey. Un instante espera. 
A y Ludovico! quisiera::.-

Lud.pxxé quisieras? Rey. No lo s^: 
toda mi vida pensé, 
que Amor, quando á un.Rey se atreve. 
flechas de oro , y rayos mücve; * 
mas que reiistenua aguardo, 
SI para el fuego en que ardo, 
hoy vibra rayos de nieve? 
Mil cosas decir quisiera 
de mi desdicha importnna, 
y apenas he dicho alguna 
quando vuelvo á la primera: 
mis extremos considera, 
pues quando llego á sentir 
ei tuego en que he de morir, 
y le pretendo contar, 
me contento con mirar 
y se queda sin decir. 
Tó eres discreto,y sabrás 
la ocasión de mi cuidado: 
y-al fin, desapasionado, 

. mucho mejor le dirás, 
que no puedo sufrir mas 
el incendio que sentí; 

• OI, que libre vine aqnf; 
d i , que ya reudrdo lloro; 
0 1 , que su rigor adoro; 
y al fin dila, que Ja vi. 

Xi/^. T o l e diré tus desvelos, 
y seré mas ofendido, 
el primero que haya sido 
el tercero de sus zelos. 
•Estela o y e , el R e y (ahcíelosh 
comodewpasíonado, ' 
acueste amor me ha fiado-
qué mal su daño advirtió 
SI está enamorado, y yo 
zeloso, y enamorado! 
JJue te diga me mahdo'. 
Jo q u e y o mismo dixera 
" enamorado me viera: 



no tengo la culpa jo, 
pues éi la ocasion me dio: 
íi qaando á mirarte liego 
me abraso en el mismo fuego, 
no es nuevo el mal que resisto, 
que ya en el mundo se ha visto 
guiar un ciego á otro ciego» 
Dhoine , que no sabía 
encarecerte su pena, 
que la diga como agena, 
y dígola coino mia. 
Estela, si te quería, 
pregúntaselo á los cielos, 
testigos de mis desvelos; 
pero en con fusión tan braba, 
si otro ep los zelos acaba, 
mi amor empieza en los zelos. 

Sstel. -El R s y de una misma suerte 
á ti te ha dado ocasion 
para decir tu pasión, 
y á mi para responderte: 
dile al Rey qnan mal advierte 
en mi honor siempre fiel, 
ser noble no es ser cruel; 
pues dices lo que á él le obliga, 
dirásle al R e y , que te diga 
lo que le respondí á él. üase. 

Lud. Quien en el mundo se ha hallado, 
qaando tal rigor me ofreces, 
enamorado dos veces, 
y dos veces despreciado? 
Zeloso y enamorado, 
con propio y ageno amor, 
llegué á pedirte un favor; 
si el desprecio solicitas, 
por los zelos que me quitas, 
yo te perdono el rigor. vasí-

Sale un Cazador por unapuerta.ypor otra 
Tosco, villano, habiendo dicho dentro 

los primeros versosi. 
Caz. Ola, hao, pastor. 
Tose. A quíeú 

dan estas v o c e s C a z . A vos. 
Tose. Yo no só ola, ¡uro á ños, 

y avisóle qué babra bien. 
Caz. Ola , una palabra sola 

á ua Cazador DO dirás? 

Tose. El es el ola no mas, 
porque aquí no hay otro ola; 
piensa el,Lacayo que está 
con otro ola como él, 
que solo es su nombre aquel 
de ola acá, y ola acullá? 
Que hoTiáy de aquestos criados 
(mirad que dichosa gente!) 
quien muera sopitamente, 
pues todos mueren oleados: 
no debe de hablar conmigo. 

Caz. Di me el camino en que estoy, 
que ni se por donde voy, 
ni se la senda que sigo. 
Corriendo el monte venia, 
con otros Monteros yo, 
y, en el monte me cogió 
el crepúsculo del dia. 

TosCi Lleve Barrabas el nombre; 
el qué le cogió, señor? 

Caz. El crepúsculo. Tase. Es traidor^ 
ó es encantado ese hombre? 
y como le cogió ? hay tal! 
aquestO-en el monte nabia? 
crepúsculo tiene el dia? 
y diga f no le hizo mal? 

Caz. El villano se ha creido, ap. 
que es alguno que .hace daño, 
y ha de quedar con su engaño: 
en fin, hasta aquí he venido 
huyendo de aquese hombre. 

Tose. Diga, los hechos son buenoí 
de aquese que por lo menos, 
tiene peligroso nombre? 

Con esto engañarle puedo, ap. 
pues con esta industria mia, 
lo que no la cortesía, 
liabrá de obligarle el miedo. 
Un hombre se traga entero, 
y si está con hambre, dos 
juntos^ Tose. O fuego d. Dios! 
tan fuerte tiene el garguero? 
yo le llevaré, pardiez, 
hasta el Castillo, que allí 
el Rey está, pese á mí, 
dos se zampa de una vez? 
q̂ ue esta noche se ha quedada 



en Salveríc, como digrt! 
yo apostaré que conmigo 
no tiene para on bocado. 
Y o vine por leña, y vó 
sin ella, babrarle no puedo. 

Caz. El va temblando de miedo. 
Tose. Si él me agarra muerto s6. 
Vanse, y salen Teobaldo y la Infanta, 
Teob. No salga vuestra Alteza, 

que un barbaro accidente, 
descortés no consiente 
respeto á la belleza, 
qnundo en muertos colores, 
halló el campo la vida de las flores» 

Jnf. El riesgo mas que el daño, 
amenazó mi vida, 
y al peligro rendida, 
temí el rigor estraño: 
ya estoy mas descansada, 
menos mortal, y mas enamorada a^. 

Teob. Descanse vuestra Alteza. • 
Inf. Pero que es lo que veo? a f . 

llevóme mi deseOj 
otra al caer tropieza, 
pero al reves ha^sido, 
yo tropecé después de haber caídq. 
Muy bien podré ir en coche. 

Teob. Porque tu Alteza pueda 
descansar, áqui queda 
el Rey aquesta noche. 

Inf. Debo 4 Enrlco la vida: 

enamorada C'toy, y agradecídai ap. 
Teob. O quien fuera el dichoso, 

que la vida te dieral 
O quien Enrico fuera! 
mil veces venturoso, 
quien pór estrenos mpdos, 
oy dá la vida á quien la quita á todos. 

Salen Ludovico, elR^y, elCo ¡deEnrico, 
y ctcompañ imtemg. 

Con, De la 5ue,rte.que safe 
el sol resplan ieciente, 
que ccn su luz ardiente 
no h.iy cosa que no igua'e, 
qa-jndo con rayos bjña, 
ya el techo, ya 1;( rustica cabaóaj 
asi, noble Rey mío, 

alégrese está casa, 
que á serlo del sol pasa, 
de coya luz confio, 
que será en este día, 
por tuya celestial, noble por mía. 

Rey. Alzad, Conde del suelo, 
djdme, dadme los brazos. 

Cond. Será con tales lazos 
pocoi llegar al cielo. 

Rey. Mirad que porque tardan, 
envidíqsps. os mios, los aguardan. 

Cond. De tu padre heredaste 
honrar la humildad mia; 
quántas veces solía 
el Rx'y mi Señor::: Rey. Baste, 
que'Cfimo los blasones, 
heredé de mi padre obligaciones; 
ya sois de mi Consejo, 
de Estado. Cond. Señor, mira:;: 

Rey. Vuestra razón me admira. 
Cond, Que estoy cansado y viejo. 
Rey. Conde, yo íc que tengo 

necesidad de \qs, Con. Ya no prevengo 
disculpa , aunque pudiera: 
que suplas, te suplico, 
esta ignorancia. Rey. Enrico, 
agradecer quisiera 
de la Infanta la vida. 

Enr. Con darsela ha quedado agradecida^ 
, y no hay en mi cuidado 

cosa que satisfaga, 
solo quiero por paga 
el habérsela dado, 
y de nuevo la mía, 
que el monte no,gastó la cortesí». 

Rey. Galán andáis, Enrico; 
y aunque en esto no os pago, 
de mi Camara os iago. 

Enr. Ya los labios aplico 
á la tierra que doras. (ras. 

Rey-Porque etttreisdonde estoy á todas ho-
La liifiota hará mercedes 
á Estela de su mano. 

Cond- Tantos honores gano, 
que ya á Alexandro excedes. 

Rey. Pues en un mismo día fíp, 
su vida halló donde perdió la mía. 
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Inf. Que merced hacer puedo 

á pstela , ó que favores, 
si ya con los mayores 
corta ¡ y corrida, quedoí 
por la de Earico beso 
tus pies., 

Enr. Amor, yo he perdido el seso; 
no te despeñes, tente:, 
hasta donde has llegado? 
no mueras abrasado, 
puQS solo es bien que intente, 
estar viendp y amando, 
vivir muriendo, por morir callando, 

Rey. H o y , Ltídóvico, muero 
amanee desdichado, 
amé desesperado, 
y atnaodp desespero: 
en fia qué te responde? (de. 

Al.hofior masque al gusto,corre5pon-
JRey. Esta noche he quedado 

aqui ,.pof ver si. puedo, 
ptropellando el miedo, . 
olego, y desesperado, ; 
entrar donde está Estela. ^a. 

ií<í)?.Hacesbien,que clamor todo es cauta. 
Por estp, sia que. haya 

razón át; haberle lionrádo,. 
hoy al Conde ha obligádo 

. 4'que á la Corte vaya. S-
Luci. Qaantas honras hay cjadas, a f . . 

que vati con sus infamias'disfrazadas! 
la industria solo ha sido 
hija de la fortuna, , 
ya no espero ninguna; 

Cond. ÍSpmo no prevenida, 
hoy á tener disponte' 
cama de ;jampo, y cena como enmonte. 

Rey. A aqueso soío vengo, 
que si gustos quisiera, 
en Palacio estoñera: 
y.a, Conde, me prevengo 
á penas y desvelos. {vanse. 

JEn, Y yo mnero de amor,rabio de zelos. 
Inf. Deterniinad, pensamiento, 

5Í tati confuso rigor 
^^ nacido del amor, 

-¿ 'del agradecimiento: 

con dos afectos me siento 
á lina inclinación rendida, 

• si Enrico me dio la vida, 
si ver á Enrico me agrada, 
es estar enamorada, 
ó es estar agradecida. 
Quisiera darle nn favori, 
qoe al darme vida excediera, 
porqne de mi pecho fuera 
la satisfacción mayor; 
en pagáiidole el valtií 
lio estDviera tan vendida, 
mi voluntad es fingida, 
satisfacer, no es amar: 
luego taqto desear 
es estar agradecida, 
Pero aunque no me ofrecjiéra 
vida, pienso , y con razón, 
que lo quedes obligación, 
voiúntad entonces fuera: 
determinarme quisierí, 
yo estoy á.Enricóiinclinada, 
mas rendida que obligada^ 
aniar, no es satiífácer; 
íué^o tanto padecer, 
es estar enamorada. 
Animáme un noble intento, 
acobardame- un temor: 
alma, que es aquesto? amor; 
y aquello ? agradecimiento. 
Defenderme ea vano intento; 
deseo, ya estoy vencida; 
respeto ^ya. estoy rendida: 
luego estar tan obligada^ 
es cstár enamorada, 
y es estár agradecida. 

Siíi/e Ettr. Que bien la Gentilidad 
llamaba Dios al Amor, 
pues el mas humilde honor 
iguala á ía Magéstadl .. 
Para quando as la lealtad,-

•sino quando es, menester 
saberse un hotnbré vencer? 
y o raorir6,?ín hablar; 
mas como podrá callar 
quien hátilíi solo con vér? 
Ay, i? ier ida, oo. tuviera 



y o tan venturosa saerte, 
que dándome á mí la muerta 
á ti la vidá te diera! 
Dichoso mil veces fuera; 
pero mi felice estrella 
me ofrece gloria tan bella; 
porque es muy cierto (ay de mi!) 
que yo la ocasion perdí, 
pues yo me quedé sin ella. 
A su presencia he llegado, 
y como el alma la vio, 
para hablar, se me olvidó 
quanto tuve imaginado. 
En este quarto ha mandado 
lu Magestad ,~qbe tu Alteza 
esté: qué rara bellezaf apart. 
Ojos, lengua, detenéos, 
hasta la ocasioii, deseos, 
que hay lealtad donde hay nobleza. 

Inf. Disimular me conviene, aj^, 
sin mirarle le hablaré, 
porque de los ojos sé 
el daño que al álma viene: 
grande es , capáz y tiene 
Magestad, que al Sol admira: 
cobarde el alma snspira. 

Enric. Mal mi deseo se entabla. 
Jnf. Ay , Cielos, aun no me habla! 
Enric. A y , Cíelos, aun no me mira! 
I n f , Quiero apurar el temor, a f . 

haciendo á los zelos jueces, 
que son los ojos á veces 
interpretes del amor. 

Enric. Ya vá faltando el valor, 
Adonde Teobaldo está? 

Enric. Faltó el sufrimiento ya. a^t. 
Con el Rey quedó (cruel hado!) 
callar pude enamorado, 
mas zeloso, quién podrá? 
Eternos años aumente 
el cielo la sucesión 
de tan generosa unión: 
No la pesa. apArt, 

Itif. No lo siente. apart. 
Enric. De un siglo á otro siglo cuente, 

pues el Cielo la previene, 
aquesta gloria que tiene 

y 
por snya TeobíJdo: Ky Cielos! 
no estima quien me dá zelos; 

Inf. N o ama quien zelos rio tiene. 
Enrico,, Enrico, no'dés 
(declarándome voy mucho) 
parabién. Enric. Quées lo que escucho? 

In}. A quien casada no ves. 
Enric. Mas que en tu vida lo estés, 

si no ha de ser con tu gusto; 
qué es esto, tormento injusto? 

í f . Basta, Enrico , bien está, 
que con mi gusto será, 
pues sabes que de eso puíto. 

Enric. Si del parabién te ofeudes, 
y o Jo que todos publico. 

I n f Qué mal me entiendes Enricol 
Enr. í lcrída, que mal me enriendes! 
Inf. Darme parabién pretendes? 

pésame fuera mejor. Enr. Déclaíate^ 
Inf Tengo honor. 
Enric. Habla, Inf. Prometí secreto. 
Enric, Mal haya tanto respeto. 
Inf Mal h ^ a tanto valor, vanse. 

Sale Estela , y Tosco con Itiz. 
Estel. Cerraste la puerta ? Tose. Si, 

con dos trancás la cerré. 
Estel. Ten cuenta de ella. Tose. Si haré. 
Esíd. Y pon esa luz aquí. 
Tose. Mandasme que de ella tenga 

cuenta y á mi cargo lo tomo 
el cerrar la puerta, como 
el crepúsculo no venga, 

Estel. Antes que venga te irás. 
Tose. Antes que venga me he de ití 

él sin duda ha de venir, 
qué íengo que saber mas? 

Estel. Alerta eStá el enemigo, 
honor , velar me conviene. 

Tose. Y o apostaré que si viene, 
tope primero conmigo. 

Estel. Entremos en cuenta, honor, 
como podré defenderme? 

Tose. No es lo peor el comerme, 
el mascarme es lo peor. 

Estel. El poder de un Rey es rayo, 
que lo mas alto abrasó. 

Tose. Si aquesto supiera yo, 
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me pnsíera el otro sayo. 

£stel. La industria esta vez me y 
paes no hay resistencia ya. 

Tose. Que este es el nuevo y saldrá 
muy manchado quando salga. 

lEsfel. Diréle que he de pagar 
lo que á mi mismo houor debo. 

Tose. Diré que es el sayo nuevo, 
que me dexe desnudar. 

lEstel. Si en su apetito se ciega, 
me daré muerte.TOJC. NO hay mas, 
jeré un segundo Juan Erás 
del vientro de l i Gallega; 
pero mejor será ir 
donde no me halle ¡amas. 

Estel. Pues j Tosco, donde te vas? 
Tose. Tengo un poco que dormir, 

duerme tú, por vida mia. 
Mstel. Y o no dormiré (ay de mil) 

porque me ha de hallar así 
el crepíisculo del dia.. 

Tose. Pesete quien me parió! 
qué es lü que dices, Stñora? 
con eso sales ahora? 
no en vano le temo yo. 

Estet. Soy de mi honor centinela» 
y á ua dormir hoy me obligo, 
que está cerca el enemigo, 
é importa pasarla en vela. 

Llama7í á la ftierta. 
^ ^ s c . A la puerta siento ruido. 

Estel N o abras sin saber á quien. 
Tose. El crepúsculo es sin duda. 
EstcL Enrito dtbe de ser. 

Biiehen d Uamax^ 
Tose. Otra vez vuelve á llamar. 
Estet. Abre la puerta. Tose. V o y pues; 

pero si este es el ladrón, 
y me zampa, qué he de hacer? 
porque hoy só Tosco, y mañana 
Dios sabe lo que seré. 

Salen tudovka , ^ el Rey embozados. 
Señora Estela, señora, 
é lcs , y tan descortis, 
que se ha entrado sin licencia, 

Lud. Qué atrevido es el poder! 
bí pone límite al miedo, 

ni guarda al respeto ley. " 
Aqui está Estela. Estel. A y de mil 
qué eslü que miro? quien es 
quien de esta suerte se atreve? 
hombre quien eres? Rey El R e y . 

Estel. Que-tnal hice en preguntarlo! 
que sino fueras tu, quien 
tuviera este atrevimiento? 

Rey, Oyeme Estela. Estel. Deten 
d paso, y mira que ofendes 
el vasallo mas fiel, 
el honor mas invencible, 
y la mas constante fé. 

Tose. Acercándose va á ella, 
él la zampa de esta vez, 
antes de haberme comido, 
pienso que no huelo bien; 
por donde podré escaparme 
mientras la come, pues sé, 
que en mi, por diferenciar, 
hará lo mismo despues. _ vas t ' 

Rey. Estela, nunca he querido 
con impeíios ofender 
de tü hermosura el respeto, 
de quien hago al cielo Juez. 
Obligarte, y persuadirte 
siempre mi deseo tiie, 
mals amante coa finezas, 
que tirano con poder, 
p e amor es mi atrevimiento,, 
qiie mas atrevido es 
un humilde enamorado, 
que no poderoso un R e y . 
y porque veas que soy 
(pues todo lo vengo á ser) 
como señor, generoso, 
y como galán, cortés, 
dispon de todos mis^eynoSj 
que solamente ha de ser 
el poder^para servirte, 
usa generosa dél. 
E l Cetro y Corona de oro, 
que con bello rosiclér 
ciñe mis dichosas sienes 
en el supremo dosel, 
y quando en campaña armado, 
embidia del sol, tal vez 



es marcial Cetro un Bastón, 
rica Corona un Laurél, 
todo 3 tus pies lo consagro; 
y porque veas también, 
que soy Rey , y soy amante, 
mírame humilde á tus pies. 

Z//i/. Temiendo estoy y dudando: 
quien ha padecido, qnien 
rnjyor tormento de zelos? a^, 
6 quien ha llegado á vér 
ñus claramente sd engaño? 
H-jblando, hablando está el R e y , 
y ella oyéndole {ay de mí!) 
Amor; no consideréis 
que es, si quereis que yo vÍTa, 
él señor, y ella muger. 

Esleí. Señor, vuestra Magestad 
nüre quien soy, y quien es, 

^ pues lo que por >i se debe, 
me d -bs por mi también. 
N i se atreva poderofo, 
que sí eü un vasallo fiel 
DO hay contra el poder espada, 
hay honor contra d poder. 

Lud. Di'xadme zelos un rato, 
no aprtíteis tjnto el cordel, ají. 
qn." en el tormento de amor, 
confieso que quiero bien. 
Quien supiera lo que dicen/ 
î ue amiijos son de saber 
los zelos I no puedo mas; 

, Señor ? Rey. Qué quieres? 
X«í/ ,Nasé ; : : a f , 

como Estela te responde? 
Rey. No lo supieras despues? 

con desprecio á mis regalot, 
á mis ruegos con desden, 
con rigor á mis amores, 
con honor á mi poder, 

Lud. Buenas nuevas te di Dios: ap. 
eso respondes? qnien cree 
tal rigor, ni tal ventura! 
buelve á hablarla, y bolveré, 
aunque mas desesperado, 
á sufrir, y padecer. 

Rey. Estela? Estel. Señor, advierte, 
que soy: : : Rey. Estela, mi bien. 

quien me dá la miierte, y puede 
darme la vida; por qué 
á an Rey desprecias, que humilde 
te adora ? Estel. Cielos qué haré? 
Por qué al mas fiel vasallo 
ofendes, que tuvo Rey.? 

Rey. No tiene termino amor. 
Estel. Ni el honor tiene interés. 
Lud. Qué mal sosiega un z;losoI 

quien yió encontrados el ver, 
y el oír en un ufeto? 
y pne.s que los ojos ven 
su agravio, supla el oído 
su pesar con su placer: 
Señor, como v á R e y . Muy mal. 

Lud. Mejor dixeras muy bien. a^. 
Rey. Nunca ha sido mjs ingr.ita. 
Lud. Nunca mas hermosa fos. a f . 
Rey. Por qué no preguntas mas? 

mas ingrata, y tnas cruel, 
dice, que aunque su Rey soy, 
en honor no hay interés. 

Lud. Eco M, partid , oídos, 
con los oíos eite bien, ajr, 
y dÍMHiulad, Amor: 
ay mas constante mnger! 
No la obligues ya con ruegos, 
mézclale el decir , y hacer, 
con díspredo en los favores, 
y enfadóte. Rey. Dices bicas 
pero en tnirando sus ojos, 
no se como puede ser: 
mas Estela , ya faltó 
el sufrimiento., porque 
un poderoso ofendido^ 
es ira, si favor fue: 
Cierra, Lodovii:o, luego 
esa puerta. Lud. Y cerraré 
los ojos á mis desdi has. 

•^•ftel Piadosos Cíelos, qoé haré? 
ii doy voces, y deípítírtaq a/ , 
i Enrique, será poner 
en contingencia su vida: ' ~ 
venza la ín.lu tría al poder. 
Qué presto, señor,-te ofcndef 
de la esperanza! qné bien 
«ufricras, amante firme^ 

B a 

i r 
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las dilaciones de nn mes! 
Presto del honor te ofendes; 
todos los hnrabres queréis 
fáciles mngeres antes, 
pero Lucrecias despues. 
Obligarte con honor 
siempre mi deseo fue; 
pero si fácil te obligo, 
esperame aqui, veié 
que gente hay en esta sala, 
para que to entres despUes 
adonde mi amor te espera. tase. 

Rey. Aqai espero, porque dé 
esta breve dilación 
por {^nston á tanto bien: 
H a Ludouico. Ltid. Señor, 
qué hay de nuevo? Rey. Que llegné, 
TÍ, y vencí j yá Estela hermosa 
se ha declarado, Ltid. Ha cruel! a f . 

Rey. Por no disgustarme fácil, 
todo $i3 desprecio fue; 
pero ya me espera. A y Cielos! 
mas qué rae espanto? es muger. 

Golpes dentro. 
Rífy. Cerraron la puertaf Lud. Si. 

Üentro Estela. 
JEstel. Evfeardb ? Rey. Llegaré 

á ver quien me llama; EsieL Entra. 
Rey- Está cerrado. Estel. Esta es 

ía industria contra la fuerza^ 
> y el honor contra el poder.-

R ¡ y . Vengóse d« mi porfía;; 
hoy con mis ojos pondré 
fuego al Castillo. 

Zitd. Bolvió af^ 
el alma á su propio serr 
sosiégate. Riry. Como fuedo? 
de qué m&-sirve el ser R e y , 
ti hay contra la fuerza inclustria, 
y hay honor contra el poder? 

J O R N A D A S E G U N D A . 

SJm el Rey, Ludovico, IkobaUo, 
y Enrko, 

Teob- l a esperanza en el amor 
es uu dorado .veneno,, 

puñal de. hermosuras Heno, 
que hiere, y mata en rigor. 
Es en los dulces engaños 
edad de las fantasías, 
donde son las horas dias, 
donde son los meses años: 
un martirio del deseo, 
y una imaginada gloria, 
verdugo de la memoria. 

Rty. Basta , Teobaldo, yo creo, 
que es amando, la esperanza 
Iu2í que de noche se ofrece, 
que desde lexos parece, 
que á cada paso se alcanza, 
qoando engañado de vella 
aquel que la vá buscando, 
piensa que se vá ausentando, 
ó que se va huyendo ella. 

Teob. Pues siendo aii, que el que espera, 
müere en el mismo favor, 
como tú sabes mejor:;: 

Rey. Pluguiera á Dios no supiera. 
Teob. Mira el tiempo que he vivido 

del pensamiento engañado, 
de mil deseos burlado, 
y en mi amor desvanecido. 
Llamado de esta esperanza» . 
Tine, señor , desde Uiigría, 
por ver si la suerte mia -

tan grande ventura alcanza. 
Tú después me has ofrecido 
efectuar elíconcierto, 
y de la esperanza muerto, 
con la esperanza be vivido. 
N o es bien que mas tiempo aguarde, 
ni de esperar me entretenga, 

, que bien , por presto que venga, 
no dexará de ser tarde. 

jRíTjc, Que yo he travado, es verdad, 
este casamiéntorjusto, 
y yo te o&ecí mi gusto, 
pero no su voluntad, 
A la Infanta dixe y o 
miiutencion , y en ella t í , 
DÍ bien concedido el sí, 
ni Vicn declarado d no. 
D e §6ta manera feaa pasado 



ihüchos días, y te dan, 
con favOTcs de galán, 
licencias de .desposado-
Hoy quiero verla, y hablarla, 
y aunque su obediencia íé, 
aconsejarla podré, 
pero np podré forzarla. 

Teoi^. Pues si tu has de hablarla, és vano 
el favor ¿que me prometo, 
pues te ha de tener respeto 
por su R e y , y por so herraano; 
y aunque tenga voluntad ' 
ha dé negarteia á ti, 
que fuera el decirte sí, 
al parecer, libertad: 
que ía hables, te suplico, 
de mi parte, y con LU intento 
quien sep^ mi pensamiento, 

it í j f . Presente está Ludovico, 
y Fniico; en los dos advierte 

. quien puede habldrla mejor. 
Teo¿>. Uno de los dos, señor. 
Ztíd. Su Alteza ha venido á verte. 

Pues quedese asi, y despues 
se verá mejor. Enric. Ay, Cielos, 
tan adelantados zelos! 
qué cierto mi daño es! 

Sale la Inf. Oí dscir, que no tenia 
salud vuestra Magtstad, 
y Tine á verle. Rey. Es verdad, 
una gran melancolía 
me aflige. J«/Qnéinjnsta ley! 
en qué la pena consiste? 
de qué un Rey puede estar triste? 

.Kí/. No fis hombre tamhiefi el Rey? 
ay hermana, si quisieras, 
guando en tus manos me ofrezco^ 
templar el mal qoe padezco, 
qué fácilmente pudieras.' 

/«/. Puís esp dudas, señor? 
si importa á tu bien mi vidâ ^ 
mírala á tus ^ies rendida. 

^ey. Retiraos todos, mejor 
se remedia mi mortal 

P'^"'"- vame todos, 
inf- Contarla procura, 

que nbgun Medico cora. 

sin ínfoftnarse del mal. 
Rey. Ya sabes, ílerida bella, 

que á caza al monte salí, 
el día que despeñada, 
para-todos fue infeliz: 
donde tu hallaste la vida, 
yo la libertad perdí, 
y mil veces la perdiera, 
si la rescatara íivll. 
Si pretendiera pintarte 
lo que en el rhonte advertí, 
fuera contar las estrellas 
en el celestial zafir. 
No dieran á su hermosura 
varias colorfesmatiz 
á tantas orejas tabla, 
ni 1 engüa-pincél sutil. 

. No hubiera en el campo flores, 
porque el clavel su carmín 
obscujeciera en siis labios, 
bi.lio ei.gaste de marfil. 
Quien pintar cu'era su aliento, 
le pintará en el jazmín, 
azucenas de cinco hojas 
eran sus nwnos: y o , al fin, 
vi al Alva hermosa , vi al sol; 
pero que muCho, si vi, 
{ay hermina) si vi á Estela, 
Condesa dcSalveric? 
Por Deidad de aquestos moatcí 
la veneré, y la ofrecí 
el alma por sacrificio, 
qte amor hasta hoy es gentil. 
Llegué á hablarla tan turbado, 
qae yo pude prcíuraír, 
que era mudo, y que Jos ojos, 
"n duda, hablaron per nií. ' 
Pero no ios entendió, 
que su lengnage sutil 
nole sabe";'hermana , hablar 
qi i. o no le-sabe sentir. 
A su padre, y á su hermano 
cargos, y oficios les di, 
porque á la Corte vinierati, 
mas poco importa el venir, 
pues deipnes que en día vive, 
mas cruel, sin ádveitir 
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en mi poder, me desprecia, 
tiranamente feliz. 
En su quario entré de noche, 
sin temer,sin advertir, 
ni rigor, ni honor, mas fue 
mi atrevimiento infeliz. 
No tengo lugar de hablarla, 
y pues hoy ha de venir 
á verte, dile las pepas 
que por su causa sentí. 
Que yo turbado y rendido, 
solo te sabré decir, 
que al principio de mi amor, 
estoy de mi vida al fin. 

Inf. Agradecida te escucho; 
y pues te fias de mi, 
aunque ignorante de amor, 
en el te quiero servir: 
dando tu tristeza causa, 
bjxa esta tarde al jardin, 
y escóndete entre la fuente 
de Venus, donde el buril 
quiso , dindo al marmol almajT 
los primores descubrir, 
y escondivlo en la belleza 
du la pared del jardin, 
ál descuido , con_ Estela 
pasaré yo por alli, 
y la dexaré en la fuente; 
tu entonces podras salir 
y hablarla, que si te oye, 
tendrá lastima de tí, 
porque á lagrimas de amor 
quien se podrá resistir.? 

Rey. Qué divino entendimiento 
icoala al tuyo sutil? 
dexame besar tus manos, _ 
tuyo he de ser, hoy por ti 
v ivo , tn me das la vida, 
qnedate, Flerida, aqui 
mientras á U fuente voy, 
no demos que presumir 
á su hermano, si hoy me vengo, 
poco importa preventf 
la industria contra la fuerza; 
también hay industria en mi, 
porque 5i coatra el hooor 

no hay poder, ifadastria sí. iiasfi 
Teob. H o y , Flerida, si pudiera 

hacer lengua el Gorazon, 
mejor itii pena dixera, 
si y i sus alas no son 
á tantos rayos de cera; 
que M al mismo sol te igualas, 
casta Venus, bella Palas, 
de esperanza, y favor falto, 
quien ha de volar tan alto, 
forzoso es prevenir alas. 
En mi un esclavo teneis, 
de quien servida sereis, 
si yo os merezco. Inf. Mirad, 
que se Vá su Magestad. 

Teob. Y aques» me respondéis? 
pero no ha sido en mi d iño 
el fin de tan dulce engaño; 
tu desprecio no es rigor, 
que y í jraerece un favor 
quien alcanza un desengaño, -vaset 

Inf. Remedio me pide á mi 

mi hermano, y yo le doy medio. 
á sus desdichis aquí, 
que es muy propio el dar remedio, 
quien no le halla para si; 
aqui Enri'o se ha quedado, 
quien pudiera hablarle, quieo 
manifestarle «n cuidado, 
y revelarle también 
zelos, que á mi amor ha dado. 

Enrk. Qué miro! ya el Rey se ha.ido, 

Íyo en mis dulces antojos 
e quedado divertido, 

que puesta el alma en los ojos, 
son imanes del sentido: ^ , 
mal hago en quejarme así, 
pues no es razón que sé sientan 
mis deseos (ay de mi!) 
mas ellos de mí se ausentan, 
y ellos me tienen aqnu^ 
Amor, tanto os atrevéis, 
desta suerte os vencereis. 

I n f , Espera, Enríco. Enric. Mirad, 
que se vá J¡u Magestad. 
I n f , Y aqueso me respondéis? 
Enr. Y o señora, he respondida 



Jo qqe;:: Inf . Ya tengo entendido. 
Enr. No.tengo esperanza ya: 

voy me, porque el. R e y se va. 
Inf. No se va , que ya se ha idoi 

y supuesto que llegáis 
ahora á buena ocasion, 
quiero que me deshagais, 
En rico , una confusioof 
que á todo palacio dais. 
Mis daraas han reparado 
en que sois siempre el primero, 
qoe con mas firme cuidado 
os mostráis en el terrero 
mas gafan, y enamorado. 
Siempre .di vertido os ven, 
y en las accfones mostráis 

efectos de qaereí bien, 
y^comonoosdeciarais^ 
desean saber á quien. 
N o se os conocen colores^ 
nunca pretendeisiugar^ 
siempre publicáis rigores, 
solo salís á danzar^ 
á nadie pedis'.favores: 
toda» quisieran que fuera 
quien el secreto supieraj 
bien podéis decirme quien, 
que s ' y a quisiera bien, 
desta suerte ía dixera, : ^ 

Enr. A1 soí, coií vanos an tojos. [ 
y con arrogancia roca, 
ofrecí el alma en despojos, 
que no negará la boca 

, "lo que confiesan los ojos. 
Ambicioso de mi bien, 
hasta el cielo me atreví; 
verdad es, que quiero bien} 
pero que fuera de mi, 
« tu supieras á quien? 
N o le diré, que si fuera 
posible que el mundo hallara 
otro y o , no ío dixera, 
que aun á mi me lo negára,, 
porque yo no lo supiera. 
E l que satisfecho adora» 
contando su mal mejora, 
porque algún placer akanza; 

qaien quiere sin esperanza, 
presto el desengaño Hora. 
Si yo te quisiera á ti, 
(pongo el caso) y lo dfxersi " 
no te ofendieras de mí, 
y en aquel punto perdiera 
lo que estoy gozando aquí? 
Pues no he de buscar mi daño, 
sino vivir con mi engaño: 
yo he de morir y callar, 
porque mas qoiero Cfperar 
la muerte, que un desenganOi 
Callando el alma , procura 
una gloria tan segura; 
pero ahora solo siento 
mi pequeño atrevimiento^ 
no mi pequeña ventura. 
Pues si yi> dixera aquí' 
esta desdicha importuna, 
do5íulpas hubiera en mi» 
el decirlo fuera una, 
y otra el decírtelo á tí. 
Pues quando supiera el/a 
tanto querer, tanto amar, 
siendo tercera tan btlla» 
pienso que fuera buscar 
con todq el sol una estrella. 

Jnf. Mal á estos íiempos convicns 
vuestro amoroso rigor, 
pues el galan que á ellos tiene, 
oo solo dice su amor, 
pero dice, el que no tiene. 
No digo que os declareis, 
pero que no la negueis, 
si es la dama que sospecho, 

E n r . Yo lo diré^satisfecho 
de que no la nombrareis. 

Jnf. Es Belisarda.? No es elía, 
ni de sus luces ceatella. 

Inf Y Celia? 
£nr. Es mas su hermosura. 
Inf. Es Jacinta por ventura? 

f ' ^ V V ? ^ ^ ' y «ñas Í^ÍIa. 
I ' i f . Es Flora , <5 Laura? Enr . Por Dios 

no es ninguna de las dos, 
I n f Es Arminda? E„r. No OÍ canséis, 

porque no la üombrareis, 
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sino quQ os nombfeiíávoí: 
que entonces, aunqne seria 
tan grande mi atreviniiento, 
presamp que el se diría; 
y no por el sentimiento, 
sino por la cortesía, 

IH/.YO^ quiero hacer un favpr 
á quien tan bien sabe amar, ^ 
tomad, Eorico , esta flor, 
con ella habéis de enseñar 
á quien teneis tanto amor; 
con aquesta seña bella 
vuestro dueño me diréis, 
porque en quien llegare á vella 
es señal que la quereis. 

£nr. Pues vos os quedad con ella, 
que si tanta gloria gano, 
y aquesta rosa me obliga 
para qua mi dueño diga, 
muy bien está eii vuestra mano. 
N o la quiero por huir 
la ocasion qué. viene á vella, 
en vuestra mano ha de ir, 
que si ha de volver á ella, 
mejor será no salir; 
porque-si y o os la. volviera 
despues de ¡laberla tomado, 
grande atrevimiento fuera, 
pues con habérosla dado, 
quien es mi dueño dixera. j 
Si tan desdichado soy, 
que de aquesto os ofendéis, 
disculpado en todo estoy, 
pues vos la rosa teneis, 
que y o mismo no os la doy, 

Inf . Tomad la rosa, por ver 
. á quien la vais á ofrecer. 

Etir. Pues vos no os habéis de ir, 
que ya lo quiero decir. 

I n f . Ya no lo quiero saber. vase. 
Enr. O y e , Flerida, ya es ida, 

ya me determiné tarde, 
Id ocasion perdí, y la vida. 
Mas qué propio es del cobarde 
llorar la ocasion perdida! 
Si en ventura tan segura 
d tiempo, y lugar nae sobran, 

y los pierdo; qué procnra 
mi amor, si nunca se cobran 
tiempo, lugar, y ventura? 
N o estaba-Flerida aqui, 
y ella no me preguntó 
á quien adoraba? Si. 
Pues de qué me quexo yo , 
si y o la ocasion perdí? 
Ninguno tan necio ha sido, 
que para haberla perdido, 
la ocasion ha procurado, 
que para haberla gozado, 
muchos hay que la han tenido. 
Buetve, FJerida, y sabrás 
de mi amor las penas fierasí 
mas digobs, si te vas; 
y pienso que si volvieras, 
no acertara á decir mas: 
mira lo que me has debido, 
y o solo amando he callado,, 
y o solo amando he súfridoj 
que amar, muchos han ^mádo, 
pero pocos han sabido. 
To/na tu la rosa bella, 
que en tus m.inos está bien: 
vuelva á tu cielo esta estrella, 
tu eres á«Ciuien quiere bien, 
pues mi amor digo con ella. 
Mas qué es esto? hay tal locura! 
mis petías la digo, quando 
no las oye su hermosura? 
Muera quien no sabe amando 
gozar de la coyuntura. 

S<ilr Tosco en trage de Itacayo ridicula. 
Tose. No es Enrico aquel que está 

habrando consigo ? SÍ; 
Señor? Enr.Covao entraste aquí? 

Tose. Todos estamos acá, 
por Dios , hasta acá me he entrado, 
á pesar de los porteros, 
de ¡as bardais, y albarderos. 

Enr. Y hasta el jardín has llegado? 
Pues que tengo de decir, 
si te ven adonde estas? 

Tose. Pueden obligarme á mas 
de á que me vuelva á salii? 
Pasé por los aposentos. 



.qtre estaban todos vestido», 
tan galaoesj ,t,íi.ií polídos, 
que el verlos daba Contento, 
y de^iaiaginárlo aleara. 

Salte del ¡ardin, acaba. 
Tose. En uno vi un Reis, que estaba 

hablando con una negra, 
que uno, que á'la puerta e$tá 
dixo; Eítps tapices son 
la Histotta del Rey Salmón, 
Y la Reyna que .se. v|, 

Enr. Sabá, y Salomón, NoesJustO 
tener tal ctvnversacion, 
dixe, y el Reis Salmerón 
tiene muy bellaco gasto. 

Enrii^i Ay Ignorancia mayor! 
Tojc. Mire, estaba el Rey seatado, 

y vestida d» brocado 
toda la Reyna, sdior: 
y qaando i mirar me pongo 
tin R e y de aquella manera, 
le pre^untára si era 
aquel Rey de Monicongo? 
el dixo : Rey es tambíeni 
aunque.al rebés lo decía, • 
del lio del Ave María. 

Enric. Con\o? Tose. De Jesns amen. 
Enrié. De Jernsalen dirás. 
Tose. Bueno, es aqueso pardiez, 

es mucho errarse una vez? 
pero en el. jardin vL mas. 

Enrié. Vete de aquí. 
To^c. He de.décillo, 

y en dici-endolo, me iré; 
o en una huente miré 

una fulana de ovillo. 
Entie^ Fabo la de Ovidio. Tote. S^ 

fabula de olvido era, 
y pasó de esta manera. 

Enric. Diviértete, Amor, asi, 
suspende tanto pesar. 

Tose. Yo le dixe al hortelano: 
contadme lo qne es, hermano^ 
que yo os lo quiero pagar. 
E l dixo de buena gana: 
de^estos dos que miras soo 
la faistotia del Rejr Aatoo^ 

y la Diosa Doña An». 
Enric. L^ Diosa Diana díria, 

y el R e y Anteon. Tose. Pardier, 
es mucho errarse una vez? 
eso, ó es otro sería. 

Enric.M K^y es este. Tose. A y de niÜ 
Ehr. Oy has de ^chatme á perder. 
Tosc.Qüs es loque tengo de hacer? 
Enric. Escpndete, Tosco, allí, 

y mira que no te vea,. 
Tose Eso de ver , ó po ver, 

él es el que lo ha de hácer. 
Escondese Tosco, y salen Luáovtcot 

y el Rey, 
Lud. Quien hay que mi intenta creaí 
Rry. Alguna esperanza pno;. 

Enrico? Enr. A tus pies estoy. 
Que á ninguna parte vpy . a^, 

donde no encuentre este hermanoí 
Lud. Qué harás? 
Rey. Echarle de aquí. 
Lud. Será darle mas sospechas^ 
Rey. Causa habrá. 
Lud. j^ien te aprovechas 

de la lección que te di. 
Rey. Mucho, Enrique, me he alegrado 

de hallaí^e ahora. Enric. Señor, 
en qué te sicvo.í' Rey. Mi amor 
parece que te ha llamado. 

Enric. El mióme traxo aquí: 
bien digo, amor me obligó. 'ap. 

Rey. Bien digo amor te llamó a^. 
pai-a apartarte de mi. 

Enric. Qué me mandas? 
Rey. Oy confio 

ae ta cordura an secreto, 
y de mi gusto el efecto 
de tu entendimiento fio. 
Teobaldo, y la Infanta.".: ahora 
la ocasion 'has de notar. 

Enrié. En fin él se ha de casar 
con la Infanta mi señora? 

Rey. Tratado está el casamiento, 
y no efectuado en rigor. 

Enric, Y será cierto, señor, 
el fin de tan justo intento? 

Rey. Yft tuviera gusto en esto, 
G 
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y pienso qne le tendrá. 

Enric Si, mas sabes si se hará 
el casamiento tan presto? 

Rey. Si me dexases decir, ^ 
el preguntar te escusára. 

Entic. Yo también, señor, callara 
si me Jexáras sentir. 

Rey. Por quitarte la ocasion 
de tantas preguntas fieras, 
quise, Enrico, qne supierai 
de la infanta'la intención; 
Té á hablarla!,, y díla el intento, 

-que'pab aquesto me obliga, 
que sü voluntad iré diga, 
ju gusto, y su pensamiento; 
que solo su gusto sigo 
en lo qne quiero inteQtafj 
y si ^^ 'í® casar, ^ 
diw rae responda contigo. 
Tu eon aque to sabrás 
el fin de lo que 'procuro, • ^ 
y yo estaré mas. seguro, 
que no lo preguntarás. •• 

Enrié. Bi,en el^intento has fiadoj " 
íeñor, de mi amor Bel, ' ^ ^ 

'porque ninguno mas que él 
el «aberlü ha deseado: 
y asi, de la lealtad mia 
solo se puede fiarj 
que era-solo preguntar 
lo mismo que yo sabía; 

, ,y como al alma le toca, 
como tan propio tu gusto, 
por no preguntarlo , es justo, 
que lo sepa de su boca. 
Yo i iéá saberlo, y I roe obligo 
ser feliz , si al prieguntar r 
si se pretende casar, 
te respondiere conmigí)7 váse. 

Rey. f u e s e y i l . L u d . Si, yá se ha ido; ^ 
tíjn le siipine.eógañar. 

Rey. Vét^ , • qué aqíií he de áspera® 
en esta fut-nte escondido. ' 

Lud. Mira:.- Rry. yá jn i goato csJey, 
y no hay temor que me^asombref 
roas qné tniro! no es un bonibte? 

Tose. Mixame de zayao^el Rey* 

Rey. Qa!en eres? Tose. Tosco, íeñor. 
Rey. Y el nombre? J e f f . Tosco. 
i f í^ . Qué quieres? P 
Tose. Quiero lo que tu quisieres, • ^ 
Rey.^ Traydolf. 
Toítl So Tosco tráydor. 
Rey. Qué haces? 
Tose. Muerto so (ay 3e mi! ) > 

iréme ; que á esto he venido? o 
Rey. Y pat qóé teíhas éscoiklido?! ^ ^ 

como aqui hatf entrado? fi'-." ^ r r 
r,...i. • , ( V i ? . 1 1 - a , 

el Palacio, y engañado - i " ''» 
delosojoé j he venido " ' 
hasta aqui,- y meestondido, -
porque áil amo me ha mandado,^ 
que me escondiera I de tí> , 
y fue porque no me "Vieras • ' 
con aquestaí pedorreras. • 

Rey. Quien es tu amo? Tbfí. A y de mi! 
solo en verle me desmayó; | 
Enrico, que allá ', señor, -
era Tosco ibabrádor, • : ' , " 
y acá saTóscoLaoayoi! ; ' J 
no me vé , ' qué no; mfe tajpa 
esta capa la calcilla? . ' • 
.si es.-Otra capa de capilla,n-" 
esta es capilla de xapar l̂ ^ 
y siet^pre tan cortés hue,' - - ̂  ' • -
que á ninguna se igualóji ' 
pues aunque .-me siento iyó, - • 
el!a se me queda en pie; 

Rey. De Enrico eres? Xoíc. Lo íeré, 
si no te disgústasrde esto. -'i. r ^ • 

Rey. Donde está EsielaS rwf í jMuy presto 
con la respuestaTÍéndré.'. unsli.* fcu 

R.y. Nb te tas de ir tín que me'fligás 'S. 
en qué está ahora .oco^ida. - i i- ; ' 

Tose, i>¡rélo sin.fjitar nadaj 
qne eres.Rcyvy á.muchojobríga»! i 
Estela es coja , y mulata,; : í -
aunque feto blanca'la vés; ' .1 . -
zurda, y tuerta, .porque e» ' . i > 
el 0)0 Izquierdo de pratS; . • > 
seis dedos eáuna msao-I ' ^ ' 
tiene , y,con tormento cternO|. 
sabanoaes jel iovietño,. ' " 



y suda mucho el verano. 
Una sama la acompaña, 
tanto , que nunca la dexa: 
y aunque aquesta es tacha vieja, 
tiene una pata tamaña. 
Los dientes, aunque esto pasa, , 
señor, como cosa poca,, 
son vecinos de su boca, 
que se mudan á otra casa. 

. tstártrapica, no es nada, 
teniendo tan gran barriga, 
que no hay nadie que no diga: 
Doña Estela está preñada» 
Levantada una costilla 
hácia la mano derecha,' 
aunque poco la aprovechí 
el ponerse una almohadilla, 
con que llevara una cruz, 
pues queda sin cabellera; 
que parece la mollera 
el huevo de un avestruz. 

Y quando por su trabajo 
el moño se está poniendo, 
pienso que le está diciendo 
eJ cabel o que hay dcbaxo: 
Tú que me miras á mí 
mártyr de rizado aseo, 
no te cay gas, tente en tí, 
que qual tu te vés me vi, 
veraste como me veo. 
Y con esto, si me das 
licencia, me quiero ir, 
qne yo bolveré á decir 
qnatrocientas cosas mas. 

jRí/. Vete , queya e lAlva hermosa 
entre azucenas, y lirios, 
baxa á dar vida á las flores, 
corona4a jacintos. 
Diosa de Amor, Venus bella, 
5i con misíjaexas te obligo, 
por amante me socorre, 
ayúdame por rendido, 
escóndeme entre tus ¡aspes, 
y acnerdate quando hizo 
trofeos á tn herinosura 
Mloi Adonis, Marte altivo. 

Esm^ese el Rey entre les rdmt, / 

le la Infanta, y 'Estela, 
Inf. Qué te parece el jardín? 
Estel. Que adelantarse en él quisa 

el arre á lo natural, 
á lo propio el artificio. 
Qaé hermosamente s e ofrece 
á la vista un labyrintq , 
de rosas, donde confuso, 
Tario se pierde el sentid^! 
Qué bien cruzan en las flores 
los arroyos cristalinos, 
que á las galas del Abril 
son guarniciones de vidrio! 
Quando de las foentes baxan, 
hacen verdes pasadizos 
de los quadros, siendo espejo» 
de esmeraldas guarnecidos. 
A Diana en esta fuente 
me parece que la miro 
bañandosé en los cristales, 
de su perfección testigos, 
y quando inquietas las óndsí 
de su movimiento miro, 
ímaginandola viva, 
que ella las mueve imagínor 
Tan vivo el marmol parece, 
que. si ya no se ha movido, 
pienso que es porque en las ondáí 
se está contemplando él miimo. 

I n f . No es la mejer esta fuente, 
aunque el cincél peregrino 
se esmeró en su perfección.^ 

Bsiel. Como nunca la habia vístó;:; 
Jnf. Vesme tan de tarde en fárde::: 
Mstel. Que disculpes, te suplícd, 

esta culpa, si la tengo. 
I n p V é n poco á poco conniigo 

hácia la fuente de Veniis. 
Estel. Los ojos tari divcrtidoi 

están^n la variedad 
de ldtfcelle¿a que admiro, 
qne en cada quadro qnisitíj:», 
entretenerme el rutdó 
de esta fuente me llcTtí 
el alma tras el oído. 

I n f . Parece mefancolíjr. 
Triste estoy. 

C » 
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Jnf. Ese es Wiclo ^ 

de amor : quieres bien, Estela? 
bien' puedes bablar conmigo. 

Mslel. Dixeralo , á ser verdad^ 
mas ni quiero, ni he querido 
bien en mi vida. Jnf. Ay Estela.' 
tai) neciamente has vivido? 
V é n á jafuente de Venus, 
quizá viendo sn artificio, 
te obligará á querer bien 
nn Adonis escondido. 

Rey. Yá Estela llega á la fuente, 
y yo turbado imagino 
varias maquinas, mas luego 
unas con otras olvido. 

Sale Enrk. Si mis labios, si mis ojos 
con lágrimas, y suspiros 
no doblan la esfera al viento» 
y no hacen mares los rios, 
poco sentimiento tengo, 
poco tni nial significo: 
mas mi sentimiento es tanto, 
que me dexá sin sentido. 
A y , Florida! yo he de ser 
quien oyga de t í , yo mismo^ 
la sentencia de mi muerte? 
qiMndo en el mundo se ha visto 
al inocente culpado^_ 
sentencia dán sin delito? 
mas es por darme en tu boca 
disimulado el castigo: 
buscándote vengo. Rey. A y Cielos! 
al pasoMa salió Enrico^ 
con Iq que pensé ausentarle, 
es la causa con que vino. Mnr, Escnch?. 

Jnf. Ay de mí! si acaso a f . 
este mi anior ha entendido, 
y se decliirase abora, 
estando el Rey escondido? 

JENR, Si no te han dicho mis ojos, 
Flerida, si no te ha dicho 
mi turbación lo que siento::: 

Jnf. El se declara conmigo. 
Mnr„ Escúchame atenta un rato. 

E l Rey::t Ettel. Ay Cielo Divino! 
por el K e y , tuibado empieza; 
^ é puede aver íuetidido/ 

Enr. E l Rey-frata de casarte, 
y por honrarme á m i , quiso, 
ó por mata/me , que yo 
te diese el dichoso aviso: 
dixome que yo supiese 
de ti ta gusto , que impío 
el Cielo quiere que sea 
de mis desdichas testigo. 

Jnf. El se declara , qué haré? 
si donde está el Rey le digo, 
será darle mas sospechas, 
y es fuerza atajarle: Enrico, 
si el R e y pretende casarme;:; 

Enr. Oyeme, ^nf Yá te he entendido; 
dirásle al R e y , que no tengo 
mas gusto, que su álvedrio, 

Enr. Esto respondes.? (ay Cielos! ) 
como no pierdo el sentido? 
y sabes yá que es Teobaldo 
el que te dan por marido? 

Inf. Yá lo sé. JSnr. Pues yá , señera, 
del R e y el recado he dicho, 
y soy otro del que era, 
escucha ún recado mío. 
Esta florír: Inf. El Rey lo escucha;, 
qué he de hacer? Vente conmigo, 
Enrico, si hablaí me quieres. 

Enr. Pues Estela, yo te pldo^ 
por ser negocio que importa, 
ta quedes aqui. Éstel. En el rico 
adorno de aquesta fuente, 
que con bellos.artificios 
de cristal baña las rosas 
en crespas ondas de vidrio, 
me hallarás entretenida. 

Méy. Ninguna cosa he entendido, 
sino Rey , y casamiento 
que la está hablando imagino 
en lo'qne yo le mandé: 
mas yá con discreto aviso 
se vá apartando la léfanta, 
llevándole divertido, 
y dexa á Estela i qüé ingenió 
ignal alíuyo divino! 

Jnf. Aqui me.pnedes hablar, 
que estamos solos. j^Kr. Pues 
^ué esta ñor, á ^uícn AbiU ' 

t 
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dio color, aiinque márehitó 
cx)D el fhe^o <16 mis ojos, 
>y d llanto de mis suspiros, 
es tuya, y será razcuj 
que prenda que tuya há sido, 

" solamente la merezca 
el que es de tu mano digno: 
dala á Teobaldo, qué y o 
no^ioy tan desvaaícido, ' 
que me juzgue d¡gno:.de dlla^ 
Y pues tu boca he oído, 
•que quieres casarte , toma 
la flor, en cuyos hechizos 
él alma bebió el'veneno, 
que ha de quitarme el juicio. 

I/tf. Esta flor te d ) , es verdad, 
por senas de que ella ha sido 
quien claramente mi agravio, 
y su atrevimiento ha dibho. 
No tedixe , que la dieras 
á á ^ í f á en cuyasfervido 
te mostrabas tan aift&nte.í 
pues como te bas atrevido 
á dármela á m í , si de ella 
tu atrevimiento adivino? 
Si habia de verla ru Dama, 
como en mis manos la miro?' 
qué buena ocasion te ha dado 
el casamiento fingido 
para volvérmela,' ^ « r . Mira, 
señora j que nada finjo. 

!«/. Tu me dices, que me quieres? 
í w r . Y o , Flerida , no lo digo; 
• pero si asi lo entendiste, 

señors, lo dicho dicho. Vansí /os das. 
Rey. Yá se perdiéron de vista: 

® qué bien la Infanta hizo 
en apartarle de aqui/ 

£stel. Sobre molduras, y frisos 
hermosas basas se asientau 
de maíiMol, y jaspe lisos; 
alli élitre aquellos laureles 
parece que hacen ruido, 
y es el Rey j que por las redes 
de los jazmines le he visto. 
Disimular me conviene^ 
y pues me escucha ofendido. 

a i 
diréle mí.sCnt'nllelito, 
como que á Venus le digo. 
Herniosa müdré de Amor, 
qué aún entre marmoles Crios 
gozas de Adonis los bi azoi, 
con tatitos nudos lascivos, 
dile á aquese niño Dios, 
si te obedece por hijo, 
que j^o Sola, á su pesar, 
tíe sos engañosme libro; 

• poique si fneía posible, 
que ms quisiera el Rey mismo; 
si el Rey quisiera intentar 
cosa cofitíi el honor iJiío, 
(que no es posible que ofenda 
al honor mas c l a r o ' y Jitnpío) 
a! mismo Rey le dixtíra, 
que en mas, qué su Reyno , estimo, 
y ihas que- el mundo, mi honor. 

Sale el Rey. Parece que habla conmigo, 
•ya-noipartóe-láilnfanta. 
Si á un msrniol dadí> ^ y-frio 
cuéfitas ti» niales, escuchá, 
p̂ ues eres marmol, los míos. 
Escucha , .JEstela , mis qcexas, 
DO diga el Amor, que has sido 
tü coniHigó. mas ingrata, 
que lo es un marmol tomigo.. -A 
N o titfnen amor las flores? 
DO es este cárdeno Lirio 

• «I que en las selvas de Arcadia 
fue enamorado Jacinto? 
N o es Clicie esta flor del Sol? 
-y este Cyprés Cipariso? 
No es Adonis esta Rosa? 
y aquella flor es Narciio.? 
Foes si en la tierra las ñores, 
si los peces en los ríos 
am ân j para qué te precias 
íJc libre con pecho altivo.? 
Mira , que es en el soberbio 
siempre inaj'br el castigo. 

£stel. Porque de mi no se qaexe, 
ni culpe el intento mió, 
vuestra Magestad, señor, 
que me escúche le suplico. 

Rey. Si es cnlpsraie^yá bastan tus enojos, 
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no culpes no mi amor, culpa tas oj'OS: 
ellos la causa han sido, 
solo por adorarlos me he perdido. ^ 

Estíl. Si vuestra Magestad rerme quería, 
por qué mas descubierto no yema. ^ 
no se encubriera, si mi amor bascara, 
que nunca el q- hizobien huyóla cara: 
que ningún bion.ha habido, _ 
que no guste.de ser agradecido. 

¿ y . Tu gusto soló es, (que blanca mano!) 
istela, el que deseo. Tontda U 

Est. Sueltk la mano. 
Rey. Sien mis labios veo 

su nieve hertnosa „ y heU»::: 
Est. Suelíame yá- ' 
Rey. Puestapame con ella 

ía boca, y «aliaré. 
Sale Enrico. Fuese ofendida ^ 

F l e r i d a b e l l a , y y o q a ¿ < i é s m Y i d a , 

r i S S l í - Í . S S o n o r . e l o s . 

pero erraron los labios, _ 
quepstosya noson zelos. Sino agravios. 

irTf^l Siieltíí suelta la mano,. 
que ln^tyde- i t r i s tena l l imíhermano . 
Rey. mi penaufes^to. _ 
Enr.O q u i e n DO hubiera visto 

su agravio! mas si es grave 
i n f a m i a e n e l h o n o r , q m e a n o U sabe; 
pues tan in)nstaroente _ 
culpa el munio también a1 inoccQte, 
(tyrana ley 1) doblada . nfamia hallara, 
i i V i r a n d i mi agravio, m e w r p i « . 

Estd. Tu Magestad se esconda. 

ist. Escódete por mí. Rey. Solo p u | e r . 
ese ruego alcanzar que me escondiera. 

Escondfse. 
Enr, E l R e y se ha retirado, 

confesóse culpado, 
y á que de la r?zoa la fuerza hallo, 
P t e m e . e l R e y , 4 tan leal vasallo: 

í u e e l R e y , el R e y ha s. do! 
otro n» fuera! Pero soy mando? . 

S í , qu? nó está casada, 
corte k lengua donde no la espada. 
Hermana,, qué miraba? en tas tufentes, 
con tantos artifidos difarentes, 
m a r m ó M , V figuras? . , . , 

Estel. Estaba contempl ando sus pintoras. 
Enr. Es propio de los Reyes 

tener grandezas tales, 
bultos hay que parecen naturales; 
uno vi jtij'je quisiera; 
mas no quisiera nada (mal resisto) 
y o pienso , hermana, que el me)cr no 
L g a , y verisle. (has Visto, 

A y Cie los l él se a t r e v e 
á d e i i i b r i r a l R e y . y ét n o se m u e v e . 

Enr. Estrés del R e y tan natural retrato, 
que siempre que su imagen considero, 
llego á y erle, quitándome el sombrero, 
con la rodilla en tierra: 
V si el R e y me ofendiera, a 3J ' 
ae suerte, que en la honra 
viniera k este retrato, y me quexára, 
y entonces le dixera, 
que tan Qhristianos Reyes 
L han de romper el limite a las leyes, 
que mirase que tiene sus Estados, 
qui?á por mis mayores con&ervadoi, 
con s«>Sangre adquiridos, 
tan bien ganados, como defendidr^ 

J l .^ . Qu^arrogante, y soberbioatrevum-

y á i mí colera falta suffimlento! 
SalfTeohaldo, j 

Teob. AqVi está el R e y . Lud. A y Oelo ' 
, xcngo á mórir donde me m^tan zdos. 
Enr. Aqupste atrevimiento tuyo ha sid^. 
Rey. Fuiste desvergonzado, y atrevido. 

Bale una hofetada, 
Ent. Ofenderme padísw, no afrentarme, 

y pues eq tí no puedo, 
que eres mi R e y , vengarme, 
satisfaré iiii ofensa en los testigos, 

Teok. Todos somos, Enrico ,tns amigo», 
oye Eflrlco, detente , ay de mí 

Enr. M u e r e i n f e l i z i paes mi desdicha YUte . 

Rey. T u p a r a m t la espada? 



Enr. Rendida está á tüs'plamas, yafrojada: 
Doquiera el Cielo î ue en tu efebsa^seaj 
ni que infame se vea ' 
conttu sangre manchada: ' ^ 
si ofenderme pudieras, >¡ 
mí agravio hubiera sido ? 
solamente el haberme defendido. ' 
Un rayo h^ sidoy de arrogáncta lleno, 
q. en mí rostro causó tu mano el.triséno; 
y resppndiendo el fuego de ifti^tóbo 
Je dpjié'en otra muerte satisfechoi'p 
Un arcabuz, qnando'la llamiaítoca, '7 
el faogb le r«íponde por la boca; 
diste,á mi rostro el fuego, 
y rebentó por los sentidos luego; 
q. no pude, aunque bárbaroñuhaiúsnOi 
suspender la cruel manff: • ? 'i 
mas yá que tales mis desdichas fuerdn, 
pude hapér atrerido, 
que no las digan yá lot que lat vieron, 
que si I3 sangre lava 
esta desdicha-brava, 
eres mi R e y , nó puedo cón la tuya, -
y fue fiierz» iJavíicla con li' Sflyai • 
no puedes afrentarme y'esto hi «ido, 
señor, habermt dado'' 
mas honor; que si haberle defendido, 
á cxecucion tan barbaraiobHgadoj 
ninguno A i desdicha hatfrisabido; X 

, que no sepi primero'por qué'ha ádo, 
y qné aquesta me nbligai ser'hoñrado. 

Sale el Conde.i 
C. Quien ^ Teobaldo;birió Snq. es esto 

pues V , M.tañxlescompucsto > 
con la .mano en l í espada, 
y la de Et|fico todaiensangrentada? 

Jíí^. Enriqofthiriáá.iréóbaldb, n 
substanciad el défito, y castigadlo. vase. 

Con. Pues Enrjco, <|né es esto.?" (puesto. 
jEwr.Es la desdicha en qneelhonorméha 
Cond. Yo, Enriocíy he de prenderte. 
JEnr. Piadoso JüBz.será» en darmemusifte. 
Con. No he. de s íber , que lia ádír>=ni ha 

pasado, 
que no quieío escucharte apasionado; 
vén preso. Enric, Yá lo estoy, 

Cond. y yo. estoy loco. 
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.Contra el poder, honor ímgorta^oco. 

J O R ' Ñ Á D A T E R C E R A . 
I' j, 

Saleri Hitdaviro, Enríco , y Tosco. 
Zud. El obedecer'es ley, 

por su (ñiandadc he venido. 
Enric. Graéias arCielo,-que bá sido: 

en algo piadoso el R e y . 
Zud. MiiidÓme qué yo'asistifsSe., 

y no sé Goĥ -̂qüé ócSsíbn, ; 
á vuestra injusta' prisión, 
y que vueítrb A'lcay'de fuese. 
Sabe DíoS Si me ha pesado 
el daros esté peSaíj ' ' 
mas no me ^uedó 'eícn'ái";' ' 
su Magestad líá • mindStídi 
que mientras éáíéiü ási,' 
ninguna portbrta'os. vea; 
que solo un Cr^db sea 
quien os koárpañe fequii 
y «^e icfre no íalga 'íüÉiij ' 
sino que jaHtos'loáJd'ói,"' ' 
tan píeS0:eSté->c6iü)0'vós.''•• 

Tose. PreguntaPi Señbr, qúisíer*^ 
qu#:delito ¿ottietí, ' 
para î ue íü Jaínestá 
con tanta regulidá' 
se acuerde t.atnbiende ini? 
para in^^quiieré-jíréso? 
A ser-mi hetniítia ittüy beíla, 
yo sirviera al Rey con ella, 
sin enojarme por eso. 
Si Euri«í le dvscubrio 
estando cscondidtí allí, 
también « e descubrió á mí, 
y no t-jiñé enejo yo. f 

Lud. Pues Do^s bien quede esasaertó 
vos misn o os quitéis la vida. 

Enric. Etlo fuera bién perdida, • 
y bien tóHadami muerte» '' 
quando á esto panto viniera, 
que el temor hfi lndícofeaida; 
pero prcawmij tjUtf tSfda^ 
por no serme lisonjera, 

Lítd. El Juez más ñgurosoi 
que habéis, E w i t o , itenidOí» • 



34. 
es vuestro padre. Snr. Y ha sido 
en esto padre piadoso. 

Lud. Yá Teobaldp J e la heridá . 
convaleció, y ha quedado 
con salud. Hubiera dallo 
en albricias de su vida 
la que tengo. Lud. Con eso, . 
y ^ n que fpañjna ha deje 
Estela misma á pedir 
vuestra yiJa al R e y , supuesto . 
que sin riesgo algpiio estíi» 
será fácil el perdón: 
de qué los extremos son? 

Enric, Faltó el sufrimiento yáí 
á pedir mi vida ha de ir 
Estela al R e y , sin mirar 
lo que se pWiga á pagar 
quien facilita, lel pedir? ji 
A y Ludovico, ay amigo, 
quiea-estorvarla pudiera, 
que ni le haliiára, ni vieraí 

Lud. Si hay remédio, yo m« obligo 
á ayudar ta'n justo intento, 

Enr. Qué remedio puedg haber, 
sino es::: mas no puede ser. 

Lud. Por qaé yo también lo siento, 
I pedid, qué quereis| que os doy 

palabra de hacer aquí., 
quanto quisiereis de mí. 

Enr. Pues que.? tan dichoso soy^ 
que aqueste consuelo gana 

I la pena raia, tomad 
aquesta llave, y entrad 
en el quarto de mi he.roiaaa, 
ella os abrirá la puerta; 
y mirad, que de vos fio, 
no menos, que el honor mío, 
con esperanza muy cierta 
de que .miraréis por.él: 
y decii^, que no le pida 
mí vida al R e y , que mi vid» 
será muprte mas cruel,, 
si ella á.ppdírla ha de ir; 
que no sé cpnto ha de halUr 
dificultad para dar, 
quien facilita el pedir. 
N o os caoSc injusto temoí 

el de m'rsegtírídad} 
fiad, -pues i la libertad 
de quien os fia. el honor^. 
Pues no es mucho, quando pasa 

}. doblada la obligación, 
que vos abrais la prisioní 
á qiíién os abre la casá. 

_ r̂ 1 B e qué os aveis suspendido? 
j • . .pn qué estáis imaginandoS 

.sia-duda que:estais pensandoj 
qi}e es 1 mucho lo que be pedido: 
pqeSQo lo hagais, y no estfcis 
triste- Tose. Mientras Ludovico 

^ piensa, y repiensa, os suprico, 
i 3 se ̂ or, qiie á mi me escachéis, 
rat . rSi pon itan necia porfía 
£i j te cansa tu vida i ti, 

. dexame vivirá mi, . ai 
que aun no me cansa la mía. 
Sí yá en tu vida perdida 
00 quieres que medio haya, 
derala á Estela , que vaya 
á,pedic&t Rey mi vida. 
Diga &tela al Rey , que^yo 

. Sq TÓSCO de buena ley; . 1 
si tu descubriste al R e y , 
é) á tiii me descubrió: 
qije ésto por aqüello seaí 4 
y eslcinosí-en paz. Lud. Hay cosa " 

,r)f cn^aníar mas veotarosal ajp, 
^yien hay que mis dichas crea? 
O y , no solamente gano 

o - h ocasión que he,pretendido; j 
pero tan-dichoso he sido, 
que rae la, ofrece su hermano. 
Y en ; tant? gloria me veo, • 
quando el me llega á rogarj í . 

. que fé tengo de obligar 
con lo mismo que deseo. 
Enrieo, lo que he pensado^—--
no es haberos ofendido, 
que ni mi daño he temido, 
ni vuestro honor he dudado. " J 
Y o iré, y porque no penscts, 

:^ue fue temer, ó dudar, 
lás guardas he de quitar. 

fwr/V. Con eto me las poaeíSt 



que la confianzá es 
prisión del alma. Lttd. Las pnertas 
todas se quedan abiertas. 

B n r . Tomad esta llave, pues, 
y decid, qae si rendida 
á pedir mi vida ha de ir, 
porque no haya que pedir, 
y o me quitaré la vida. 

ind. Yo la diré, que el honor, 
mas que la vida, estimáis. 

Enric. V o s pienso que me le dais, 
Vase Ludovico. 

Tose. Señor Enrice, señor, 
y á se file, solos estamos, 
y de par en par las puertas, 
sin guardas están, y abiertas. 

Enric. Pues qué quieres? 
Tose. Qüe nos vamos. 
Enric. Viven los Cielos, villano, 

baxo, vil , que si no fuera 
afrenta mía, te diera 
hoy la muerte con mi mano. 
Y o ofender, siendo testigo 
el mundo, tanto valor, 
la confianza, el hoEor, 
y la lealtad de un amigo.? 
ese consuelo me ofreces? 
aqneso me has de deciri' 

Tose. Si señor, porque el morir 
no es burla para dos veces. 

Sale la Infanta con hábito de hombre^ 
en írage de noche. 

I n f . Pasos de un amor cobarde, 
y de un animo valiente, 
sin luz guiados, adonde 
me lleváis de aquesta suerte? 
Asi imposibles se allanan? 
asi respetos se pierden.? 
asi honras se atropellan? 
y obligaciones se vencen? 
Mas a y , que el Amor vencido, 
tan ageno de sí viene: 
á dar á un cuerpo dos vidas, 
que una es, suya, y otra debe. 
Sin Oíuardas están las. puertas, 
y abiertas todas, qué puede 

. haber sucedido l aqui 

bay luz , y con ella gente; 
quiero llegar: es Enrico? 

Enric. Helo sido , que el qua muere 
y á no es , porque ¡a vida 
no es vida quando es tan breve. 

I n f . Enrico?Xojc. N o habla conmigo, nue Enrico solamente 
icho, plegue á los Cieloj, 

que nunca de mi se acuerde. 
I n f . L o primero que has de hacer, 

es , qae no has de responderme, 
ni preguntarme mi nombre. 

Tose. Castillo encantado es este. 
Inf. Si esta palabra me dás, 

diré á lo que vengo. Enr. Excede 
mi confnsion á mi espanto; 
pues qué puede haber que intentes, 
callando el nombre , y guardando 
el rostro ? Si acaso vienes 
á darme muerte, y te encubres, 
por blasonar de clemente, 
palabra te doy aqui 
de no querer conocerte, 
aunque me importe la vida. 

Tí fc . Por San Pito, qúe parecea 
aventuras, que en los montes 
á los andantes suceden: 
mas no vá hasta aqui muy malo, 
pues no hay quien de mi se acuerda. 

I n f . Y á , Enrico, que del valor 
estoy satisfecha, advierte 
de una amistad ef exemplo 
en el peligro mas fuerte: 
toma dineros y joyas, 
bastantes para ponerte 
en el Reyno mas estrago, 
que vé el Sol desde el Oriente. 
A la puerta del Castillo 
está un cavallo, que excede 
al viento en la ligereza, 
y el temor hará que vuele. 
Sin Guardas están las puertas, 
y quando muchas taviese, 
no temas, que al son del oro 
las mas yigüantes duermen. 
Vete^ pocs, y plegue al Cielo, 
que algim dia^ mas alegre, 
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pues pago lo que te debo, 
me pagues lo j^ué me debes. 

Tose. V ive Christo, que el mancebo 
el tiple á la voz suspende, 
sin acordarse, de mi: _ 
yo apostaré que nó tiene 
ni un borrico para Tosco, 
y á Enrico del sueño buelve, 
veamos qué la tespbtide: 
Ynas. que dice que no quiere? 

Bnric. Si supiera á qué veniaí, 
no ofreciera neciamente 
la palabra, porque solo 
deseo saber quien eres; 
que arguye poca nobleza, 
y casi infame procede, 
quien satisfecho no obliga, 
y obligado no agradece. 
Quando en el mundo se usa 
encubrirse ? quien ofende, 
56 encubre ; quien hace bien, 
casi imposible parece. 
Pero respondiendo ahora, 
perdóname , si se atreve 
mi respeto á tu amistad, 
porque es forzoso ofenderte. 
Con seguras confianzas 
preso UQ amigo me tiene, 
que la libertad del alma 
son las prisiones mas fuertes. 
N o puedo romper la fé, 
y aun es bien que consideres, 
que no pued.e ser traydor 
quien tiene amigos tan fieles. 
E l la libertad me fia, 
tu la libertad me ofreces, 
y acudir al mayor daño, 
es menor inconveniente. 
V e t e , y desame rendido 
en las manos de la muerte, 
que yá me sobran los males, 
guando yo acepto los bienesj 
pero sí noble, y piadoso 
darme la vida pretendes 
con mas lícitos favores, 
y con medios mas decentes, 
busca á Teobaldo, y ditásk, 

que noble, y piados^Bieute 
le, pida mi vida sá Reyji 
que miré, qaecorisidere,. 
que foe error quien;roe obligó^ 
regido el brazo dos'veces 
del agravio, y de los zelos: 
que si este rigor suspendes, 
harás que el tiempo ie alabe, 
que la f jtnj tei celebre, 
que la memoria te tenga, 
y tí olvido te respete. 

Tose. No lo dixe yo? Que hay» 
hombre rao impertinente, 
que no tan solo la vida, 
pero que el oro despreciel 

Jíí/. Enrico, si tu supieras 
lo qne á pedirme te atreves, 
sospecho que te pesara; 
mas yá que tan noble quiere» 
corresponder al honor, 
pues sabes lo que me debes, 
una palabra has de darme. 

Enrk. Yá mi discurso previene 
imposibles, y el mayor 
daño, y fácil me parece; 
pero que puedes pedir 
á un hombre, que apenas tiene 
vida?Tbjc. Y áun hombre que está 
sin tarbardiílo á la muerte? 

Iiif. Que si acaso te perdona 
el R e y , y libre te vieres, 
no has de serme nunca ingrato. 

Enr. Mas que me obligas, me ofendes. 
Inf. Esa palabra me dás 

con la mano? Enr. Y si rompiere 
la fé que te juro, el Cielo 
me fa te ; mas xu-.winf. Qné sientesi 

Enric. No sé, no sé qué blandura, 
qné suavidad diferente 
de ia mia está en tu mano, 
con qne los sentidos mueves; 
pues siendo de fuego al tacto, 
es á la vista de nieve. 
Tu presencia me enamora, 
tns razones me suspenden, 
tu entendimiento me alegra, 
y me regocija el veite: 



sí no temiera enojarte, 
dixera que eras:í; Inf. Detente, 
conocesme yilEnr, Si , y no, 
que- no sé que_responderte. 

Inf. Enrico, Fleridasoy, 
que ahora vengo á ofrecerte 
el fruto de aquella- flor, 
siempre en m¡ esperanza alegre. 
Nó te ¿spantes de este cxtreirtó, 
qui si un amor se resuelve, 
no hay respeto que no venza, 
temores que no atropeUe: 
mira lo que qii4ereS maŝ  
ó que á Teobaldo le rüegtie, 
que pida ta vida ál Rey. 

"Enric. Qúántcí antés que te viese^ 
no conocerte sentía, 
siento ahora conocerte: 
yá no paga mi lealtad 
la que á Ludovico debe, 
sino la qtie debe al- Rt)'', 
siempre leal, noble'Siempre. ' 
Si al servir al R e y , mi hermana 
en tal peligro me tiene, 
con qué razanes'pudiera 
á la del Rey atrévérme?' • 
Bueno fuera î ue •qüisíeca 
tan en mi favor, las leyesj -"Q ' ' 
que las observase el Rej-^, "- • ' i 
para que yo las rompiese? • 
V e t e , Fleridá, y- el Cifeto 
tanto tus gustos ádmeniej 
que pensiónes ete tu gusto 
sean mayores placeres. 
Teobaldo te goce, (áy Gielosl) 
pues él solo" te merece, 
guando embidióso en tus brazos 
con mil regalos alegres, 
como marido te estimé, 
como galán te requiebre; 
que yo ertibidiosó, y ' contento, 
mientras espero mi muerte, 
solamente lloraré • 
bailarte para perderte, 

Inf. No te arrepientas despues; 
mira, Enrico, que n a vuelve 
la ocasion á quicu la desa, 
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ni la halla qoíen la pierde; 
quien desprecia enamorado, 
es, que no éstima, ó no quierej 
no hagas del favor desprecio, 
mira que me voy^ Enr. Pues rete. 

Inf. Enrico, á Dios. Ent. E l te gBarde, 
Tose. Ah señor.' que no hay i advierte, 

dos Infantas, ¿i dos vidás. 
Inf. Qué no me llamas? 
Enr. Qué budves? 
I n f . Pues aunque me llameíyá, 

no tengo dé responderte. vasff. 
Efir. Yo nünca te llamariÉ: 

fuese yá Flcrida? J o f í ; Fuese, 
Enr. Fleridá, oye. 
Tose. A buena hora. 
Enr. Ay honor, lo que me debes! 

dos vidas quisiste darme, 
porque dos vidas trie cuestes. VitfUf'̂  

Salan él Estela. 
Cond. Solo tu quietud ptócuro, 

pues vJfen'áote él 
estarás'más respetada, 
y tu valor mas seguftr: 
porque si tü hermatíO-bá 
quien guwdó tü hdnbr', es liarte?,, 
qne la ause«cía de- ún heráiaao 
podrá sn^UVláQrí m'icído?) 
Su padre be-sido y su 'jce?^ 
porque en confusion tan fiera, 
primero mik veces muera,' 
para matarJS;u03'Véii 

Estel. Aumenté toí péna'erilaEta, 
pues él auiiiénía;él dolol^ • 
la vida costói'shonor, 
no sé yo si"-^alcis' tanfdi: 
un nuevo,alitnto' me llams, 
para dat coA niayóV glóda, 
dilatando mi ihchid/rt^ 
eterno asunto á mi famat 
iréme á los pies del Rfiíy, 
á vér si puedo ofendida 
romper , pidiendó su vidáf 
los límites á lá ley;*'' 
mas si el Rey aviado , y f«eít« 
rompiere los de la fé, 
con mis manos me daré 

Dt 
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en so presencia la mnerte. 

CoKof. De tu valor satisfecho, 
solo puedo en trance tal 
dár la sangre, y el pufiaJ, 
pero tu la vida , y pecho; 
y estos extreipoí no son 
contra el valor que cü tí veo, 
que la justicia deseo^ 
pero no la execucíoti. vaSfi. 

Mstel. Afligido pensamiento, 
que ea tan confusos enojos, 
ijaciendo lenguas los ojos, 
decís vuestro sentimiento: 
qué es lo que busco?, qué intento? 
quando del Rey ofendida, 
ire quita el llanto la vida? 
Cielos , como puede ser, 
que haya en el mundo muger 
que llore el verse querida? 
Casarme mi padre intenta» 
para resistir mejor 
al R a y , y porque el honor, 
con mayores fuerzas , sienta 
menos el peso á la afrentaj 
pero Ho ha considerado, 
que en tas infelice estado 
son siK deseos perdidos, 
porque muchos ofendidos 
son nrenos que un agraviado^ 
A Ludovico quisiera, 
sin saber como, avisar,, 
que me pretenden casar, 
porque él el primero fuer», 
que á mi padre me pidiera; 
que si tanto Amor ha sida 
verdadero, y no fingido, 
las finezas que él hacia, 
guando asíante me ofendía, 
podrá obligarme roarído^ 

Sale Ludovko. 
JLud. Hasta so quarto he llegado, 

según las señas que veo, 
guiado de mi deseo, 
y de la noche ayjídado: 
hoy mi Araor se ha levantado 
á la mayor esperanza; 
mas siento «Q miaña mndaaza; 

que quisiera haber venido, 
si Amor me hubiera traído, 
pero no la confianza: 
la ocasion que en mí se emplea 
y á me acobarda, y anima, 
y pienso que no se estima, 
porque yá no se desea: 
mi valor es bien se vea, 
Estela es esta. Esfel A y de mi! 
ay Cielos! quien está aquir 

Lud. No te alborotes. 
Estel. Quien eres? 
Lud, No me conoces? 
Estel. Qué quieres? 

no eres Ludovico? Lud. Sí. 
Estel. Sin duda, que te ofrece 

formado el pensamientOji 
puesto que imaginado 
parece que te veo; 
pues como te atreviste 
á entrar áqui, rompiendo 
las puertas á mí -quartp, 
y á la noche el silencio.? 

Ltid. Escucha, Estela, escucha, 
sabrás á lo que vengo, 
y verás , que te obligo, 
si piensas que te ofendq. 
Tu hermano me ba traído, 
que aqueste atrevimiento 
dice.la confianza, 
que á su amistad le deboí 
él hizo que viniera 
á decir, que primero, 
que le pidas su vida 
al R e y , ayrado, y Sero 
dará á su cuello un lazo, 
y un puñal á sa pecho. 
Que jamás al Rey hables, 
que él morirá contento, 
sin que su vida compres 
con tu honor; y coa esto 
qocdate , satisfecha 
de qúe me voy huyendo, 
porque el Amor no venza 
la lealtad, y el respeto. 

Estíl. Escucha, Luaovico. 
Lud. Perdona, que no puedoj 



que no vengo á escücbarte, 
á hablarte solo vengo: 
sabe Amor sí me pesa 
de lá ocasion qae pierdo, 
mas donde honor es mas, 
el Amor es lo menos. vase, 

JEstel. Ludovico, no hagas 
de la ocasion desprecio, 
que nunca á quien la dexa 
bolvió el suelto cabello. 
Muger es la ocasion, 
y asi nos parecemos, 
rogadas, despreciamos, 
despreciadas , queremos. 
E n estas confusiones, 
no sé lo que sospecho, 
que á lo que Amor no pndoj 
me obliga el sentimiento. 
Qué villanas que somos, 
pues p^ra hacer extremos, 
no alcanzaron finezas 
lo que podo un desprecio! 
Mas temeroso Enrico 
de mi valor , .ha puesto 
duda en la confianza, 

Í' en la constancia miedo» 
ré á los pies del R e y , 

porque vea que tengo 
valor para intentar ' 
el masheroyco hecho, 
que la fama publique, 
que solemnice el tiempo;, 
que respete el olvido, 
que siempre juzgue el suelo» 
que la tierra sustente, 
que alumbre ardiente el Cielo, 
que comunique el mar, 
y que suspenda el viento. vase. 

Salen la Infanta, yTeobalda, 
Jnf. Aquesto has de hacer por mí. 
Teob. Verás como al Rey suplico, 

que le dé la vida á Enrico, 
pues lia de vivir por tí: 
qae si 4il perdonar ha sido 
debida , y piadosa ley, 
y solo á pedirlo al R e y 
de aquesta suerte he veaidoj» 

en confusiones tan fieras, 
como JDÍ amor advirtió, 
quisiera pedirla yo , 
y que tu no la pidieras, 

I f t f . Debole á Enrico la vida. 
Teol>. Pues bien es que satisfagas, 

si lo que debes le pagas. 
Inf. Ha de ser encarecida 

con el R e y la petición. 
7>o¿. Y tú misma la verás, 

puesto que presente estás. 
Tose. El llega á buena ocasion., 
Inf. No sé qué llego á sentir, 

que si mi temor repara, 
quisiera que el Rey negara 
lo que le llego á pedir. 
Vuestra Magestad , señor, 
me dé por ventura taíita 
á besar los pies. 

Sale el Rey^ 
ü e y . Levanta, 

como te sientes.̂  Teob. Mefor 
que pensé, he convalecido; 
y por solo aver llegado 
í tus pies, se ha adelantado 
la salud. Rey, Qué ha sucedido? 
alzate del suelo , y di 
que quieres? 

Teak. Hasta tener 
lo que pido, me has de vés 
rendido á tus pies asi. 
Una colera , señor, 
nunca previene razones: 
ni s«n sayas las accioner, 
y mas tocando al honor: 
quando está mas disculpado^ 
si de sentimiento Ileqo, 
vive á la rázon ageno, 
y á la prevención negado; 
y pues te suplica yá 
quien mas agraviado es, 
señor, que la vida dés 
hoy á Enrico. Rey. Bien está. 

Jnf. y o , señor, agradecida, 
en tan trágicos enojos, 
con lágrimjs de mis ojos 
vengo á pedirte una ridae 
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vase. 

3 0 . 
Testigo fuiste , señoi-, 
quando con valientes modos, 
dés^mparandome todos, 
me dio vida,su valor: 
justo seri que le dé, 
teniendo por mí el perdón, 
la suya en satiifaccion 
hoy á íinrico'. R í ^ . Y á lo sé. 

Tebl;. Licencia el honor te dio, 
sino-^es que de tí te olvidas, 
para que,su vida pidas, 
para que la llores, no. 

. Sjle Ludovko. 
Li id . Una Dama, á quien el manto 

cubre el rostro, y cuya voz, 
con suspiros .divididos, 
rompe el viento con tetaor, 
á so as te quiere.hablar. 

Rey. Dexadme solo. • ' 
I n f . Ay Amor! 

lo que me debes me pagas, 
amorosa confusión. 

Teól^. Si yá creiste los zelos, 
por qné dudas el rigor.? 

Lttd. Yá en la sala entra-la Dama. 
Vanse todos, y sale Estela con manto. 
Rey. Sombra, <jué deiloz vistió 

este quarto, aunque eclypsado 
su divino resplandor"; 
quien eresf;que el altaa alegre, 
palpitando eI.corazqn> 
ella se viene á lá'febea, 
y él se previeBffá'ta voz: 
qué quieres? á qué tenistef 
que viendo por úubc él Sol, 
su tristeza me eñtristeze, 
itied.í dolor stí doloT; 
por qué los rayos escondes? 
dime, qoiefl.eres? 

Descúbrese.^ 
Estel. Y o soy» 

Tu solamente pudieras 
causaü talad miración 
a! alma, que como tuya, 

. sin verte te conoei'ó; 
y como la imagen eres 
á quiea se rind» ei Amor, 

por.Ia fe' , detrás del velo, 
como Deidad te adoró, 
A y Estela! mas que el roego, 
pudo venoérte él rigor? 
la amenaza, mas que el llanto? 
mas que el alma , h pasión? 
tanto luto para un vivo? 
sino es que y o el muerto soy, 
que de tus ojos, Esteld, 
es el milagro mayor. 
Por la vida de tu hermano 
vienes, que es ¡usía raízon, 
que se la dé hnmilde quien 
soberbia sé la quiró. 
E n tu mano está sa vida, 
escoge , pues tengo y o 
la justicia en la una mano, 
y en la otra mano el perdón. 
No soy R e y de Itigláterra, 
tu R e y f tu amante soy, 

Í T he de vencer con rigores, 
o que con regalos nó. 

Como podrás defeflderte? 
solos estamos los dos, 
hasta aqui el rigor fue cuerdo, 
pero yá €S necio el tigíir. 

Estel. Eduardo generoso. 
Tercero de Inglaterra, 
de las tres brillantes' Rosas 
luz, norte,,amparo , y defensa. 
Tú j que en alas de la fama 
siempre celebrátió voélas, 
ocupando en tus memorias 
v o z , apfiu«o-, trompa, y lengua: 
Y o soy Estela íttfelicéj 
y da Salvéric Gbndesa, 
por heredar de-itít Casa 

- ' nfembre, h&ncír, lustré, y nobleza.'. 
Eti 5alveríc retirada' 
v i v í , donde !a aspeí^za 
en,ta soledad" me dieron 
Prados,. Montes, Valles, Selvas. 
Visteme en el campo ün dia, 
pluguiera á Dios no me vieras, 
ó que alli fuera á tus ojos' 
Aspid, J í rúto, Tygrfef ó Fiera. 
Negarame el Solía luz, 



y sepultándome criells, 
fuera'cl claro día, noche 
parda, oscura,triste, y negra. 
Desde aquel punto empezaste 
á hacer amorosas múestras, 
resistiendo con honor 
gusto, amor , poder, y fuerza. 
Qué peña en el viento sorddj 
qué roca en el mar opuesta 

. á soplos, y olas, que libres 
baten, gimen , braman , suenan 
como yo á suspiros tuyos, 
como ,yo á lágrimas tiernas, 
he sido al agua, y al viento 
risco , monte , roca , y peña? 
Qué esperanzas tienes mias, 
para que asi te prometas 
menos rigor? Pues porque 
veas, o}'gas, notes, sepas, 
que la vida de mi hermano 
no es bastante á que y o pierda 
nn átomo de honor , siendo 
pasmo, horror, miedo, y tragedla, 
con este acero que miras, 
me daré muerte yo mesma, 
si acaso la afrenta mia 
buscas , quieres, ves, ó intentas. 
Si tienes boy en tus manos 
la justicia, y la clemencia, 
y buscas para su agravio 
muerte, horror, miedo, y afrenta^ 
y o también tengo en las mias, 
con resolución mas cierta, 
viviendo, y muriendo honrada, 
vida, honor, lauro, y defensa. 
Yo por la vida de Entico 
vine, ó á volver sin eiU, 
puesto que ha ddo la mia 
culpa, causa, miedo, y pena: 
pjra que el alma ¡..felice, 
en la misma sangre envueltia 
pida justicia , b fiando 
f u e g o . Viento, Mar, y Tierra, 
y conmoviendo á piedad, 
siendo sola su inocencia, 
y en cada gnta mezclíndo 
voz, gemido, llanto, y pena/ 
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porque en poblado los hombres, 
porque en el monte hs fieras, 
porque en el aire las aves, 
Cielo, Sol, Luna, y Estrellas, 
Aves, Peces, Brutos, PhntJs , 
Astros, Signos, y Planetas, 
digan , vean, y publiqnen, 
oygan, miren, noten, sepan, 
que hay honor contra el poder, 
que hay industria contra-fuerza, 
y que hay ¡en mügeres nobles 
vida, honor, lauro, y defensa, 

Re^. Esconde, Estela, el riguroso acero, 
no te vean con él, que hacer espero 
inmortal esta hazaña. 

• Quien está aquif 
Sstel. Severidad estraña! 
Salen Ltidovicof la Infanta,yTeohaldo, 
Todos. Qué mandas? Re^. Xódqvico, 

llámame al Conde , y tu, Teobaldo, á 
(En rico. 

I n f . Estela con el R e y ! sus enojos 
cl.iros se ven en Ips airados ojos. 

Re)'. Que una muger ha sido 
tan noble, que el poder hay.i vencidol 
Callen Porda, y Lucreekfq;ue ofcndi-
desprecia ron las vidas, (das 
pero no de etta suerte, 
píjr honor se atrevieron i la muerte: 
y o solamente he sido 
quien vencedor se corono vencido. 

Salen Ludovico, y elCondefor una f uer-
ta,y por otra Tevbaldo, Enrko> yToíco. 
Bnric. V o s , Teobaldo, venís por raí? 
Teob- Quisiera 

ser quien la vid?, y libertad os diera. 
Lud- Llama el K e y . 
Cond. Qué hay de nuevo, LudpviCof 
Lud. Aqui e«a ti Conde y á . 
Teobi Y aqui está EnriCo. 

Mnr. Si á escud ar mi sentenciá me'hás 
habiendotede vér, piadosi ha sido;(traído 
pues U piedad declara, 
que nadie muere en viendo al R e y la 

Tí se. Y o también quiero vella, (cara, 
por no morir por cierto, q, es muy bella. 

Siéntanse el Reyty la Infanta. 
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Ludov. Sa Magestad se sienta, 

y 3 su lado la Infanta, 
Bnr. Pues que intenta 
. el Rey, que ayrado mira, 

y con severo aspecto á todosmira? 
Js.ey. (^avallaros, mis deudos, y vasallos 

leales, nobles, y amigos, 
a vuestro bien habéis de ser testiffos 
pues por satisfaceros 
tantas hazañas, q. en el mnndohan sido 
t̂ ermmo al tiempo, ¡imite al olvido, 
hoy quiero lisongearos 
w n una Reyna, que pretendo daros. 
Jistela es quien merece 
partir conmigo la Imperial Corona, 
que luciente en mis sienes resplandece: 
porque reais, en tan felice estado, 
pacido mi poder, su honor laureado. 
JNo repliquéis, sentaos en esta silla, 
pues solo merecisteis ocuparla, 
siendo del mnndoespanto, y maravilla, 

merezco esos pies. 
i ? ^ . Yquandofbera 

ael Mundo imperador . lo mismo 
Cond. Pues a mi Reyna quiero (hiciera. 
- besar la mano, siendo yo el primero 

qoe la d¿ la obediencia. 
Teob. y todos esperamos ta licencia, 

para, deciros yá con voz alvivá, 
viva Eduardo con Estela. Tcdos. Ym. 

Rey. Paes no liegais, Eoríco? 
Enric. N o he llegado, 

que ninguno á su R e y mira culpadcJi 
pero si en colpa mi inocencia abonas, 
y o I/egaré contentó, 
paes con darme licencia, me perdonas. 

Rey. En días de mis bodas 
quiero que sean alegrías todas: 
déFlerida la mano á Teobaldo. 

• L ^ - Y o soy, señor, quien gano. 
Inf. Pees no es bien que te asombre 

mano de quien Ilórá por otro hombre?' 
Yo la culpa he tenido. 

•Inf. Yo licencia te pido, 
para darla, señor, áquíen me ha dado 
causa de que por él haya llorado. 

-ííír. Yo la doy, y contento 
de que asi queda satisfecho Enrico. 

Jinr.QüQ me dexes besar tus pies suplicio-
porque a tus plantas puesto, • ' 
Poder, Amor, y Honor dea íiq coa esto. 

F I N . 
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